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SECCION DOCTRINAL.
ll  ORC.IMCISMO Y EL VIT.1LISM0 EN FRA\CI.\.

S iquiera no haya en  F r a n c ia , ni todavía en país a l­
g u n o , quien proclam e üecid idam enle e l neo-quimisino 
com o m onarca absoluto de la m ed ic in a , no fa lta n , en 
c a m b io , restos del organicism o que propenden fuerte­
m ente á esta  m oderna q iilin iü tria , tan proclam ada en  
nuestro país jior personas que jam ás han hecho d e e lla , 
sin enibargo , foriuales ap licaciones á la íisio log ia  y 
muchi.simo m enos á la patología  y  á la Icrap éu lica , re­
duciéndose so lam ente á  ap licarla  á  la  oratoria y  á la 
p ren sa , cosas fáciles al cabo y un tanto cuanto inofen­
s iv a s ,  m ientras no sa lgan  de aquel terreno.

Liiilie esos organ ic islas se  cuonlan unos pocos hom bres 
dfi relevan te m érito ; y si bien a lgunos han m itigado ya  
sus doctrinas p legando la bandera que ondeaban hasta  
e l punto de confundirse casi con e l v ita lism o , otros 
liay  q u e , lejos de ceder á la  fuerza de la r a z ó n , e x a ­
geran sus p rin cip io s , tocando ya  en  tan decidido raale- 
r ia lism o , que por fallarles su antiguo terreno, antes que 
ladear e l cuerpo hácia  el v ila lis ta , s e  dejan caer decid i­
dam ente en sentido contrario.

lis te  será  sin  duda a lguna e l recurso postrero del 
o igam cism o a g on izan te: primero (pie resignarse á una 
m uerte tranquila y en gran m anera gloriosa , aceptará  la  
a renta d e la m oderna qu im ialria , confundiéndose en  
e lla  si logra con su calor reanim ar un iu sla u le  los 
üiiLMnbros ([ue siente ya entorpecidos.

iMuerle tranquila y  hasta gloriosa hem os dicho que el 
organicism o pudiera alcanzar evitando el últim o acto  de 
su d esesperación , y esto  es m uy cierto; porque n eeesi-  

T omo V il.

dad hay d e confesar que la  cien cia  m édica le  debe  
m ucho y que debe guardar-se de incurrir en in g ra lilm l.

Una doctrina que ha liecliq tanto para üu.slrar e l  
d ia g n ó stico , considerado bajo cierto punto de v ista  (no  
en verdad e l m ás íraporlante), y que ha podiiio jiredecir  
y dem ostrar las lesiones m aler ia ics  de los órgan os, lle ­
nando los gab in etes con p iezas anatóm icas cii (jne se  re­
ve la  el estado cadavérico  de a q u e llo s , aun cuando h aya  
Incurrido en  la grave falla  de (¡jar o sc lu sivam eiiíe  su  
atención en un orden de fenóm enos de la enferm edad, 
prescindiendo de la  esencia  de esta  y de olro.s fenóm e­
nos igualm cnle im portantes, y no h aya  podido dar m u­
chos y m uy seguros pasos en su  tra lam icn lo , os in d u ­
dable que m erece consideraciones aun de los m ás  
exagerados v ita lis la s , con tal de que no rayen en  el 
fanatism o. ¡A l cabo h a y  en o lla  m uelio verdaderam ente  
im portante; al cabo ha hecho bajo un asoléelo el csUidio  
de la patología!

Pero volvam os á la cuestión  que liem os perdido casi 
de vista.

Entre esos pocos organ ic islas que por no abandonar  
el m aterialism o abrazan resu ellos las doctrinas físico- 
(lu ím lcas, se  cuenta e l J)r. H o g h e  , persona em inente y 
digna por m uchos títu los de la m ás señ alad a  distinción. 
E ste  pertinaz b r o u ss is ta , de quien m uchos m édicos de 
nuestro país reciliieron treinta años hace la doctrina de 
V al-d e-G racc, ha querido suscitar una n u eva  lucha con  
el v ita lism o, y  lo ha hecho dirijiendo á  L ‘Vnion mé~ 
({¡cale la caria  que vam os á trasladar casi ín tegra  
a  nuestras colum nas.

Ya dijim os en el anterior nú tncro , que e s te  reciente  
esfuerzo del organicism o m oribundo de nuestra é[xica, 
ha puesto en conm oción al cam po v ita lis la  francés, d e­
biendo m otivar una discusión im portante do principios, 
cuyo conocim iento aun interesa m ás á los m édicos e s ­
pañoles que á ios franceses, por lo m ism o q u e, halagados  
alguno.s por una fa lsa  aplicación do la p o lítica  á la m e ­
d ic in a , lian supuesto erradam enle <iue m archan hácia  
adolan le aceptando y  sosteniendo d<?sacrcdiladas vejeces.

B asta  d e  in troducción . V eam os y a  e l e sc rito  d e l 
D r. I lo a iE , y en  o tro  d e  los p ró x im o s n ú m e ro s  h o n ra re ­
m os tas co lu m n as  d e  E l S iglo Mé d ic o , tra s la d a n d o  la 
ré p lic a  que le h a  d ad o  e l ilu s tra d o , lab o rio so  y  e sp ir i­
tua l d ire c to r  de L ‘Uiiion médicale, I)r . A uadeo L.vjour,

¿Qué se entiendo bajo el nombre de filosofía médica?

« n a c e  algunos años q u e  se hab la  m ucho de filosofía m édica. 
E scáp ase  esta  p a la b ra  d e  todas las bocas, se dosprend®  de toda
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las plumas y halla un eco sonoro en todas las Academias. 
Nadie, que yo sepa , se ha ocupado hasla el presente á saber á 
qué se aplica, de couocqr su significación verdadera, ni aun de 
averiguar si tiene alguna. Yo mismo, lo confieso, la he escrito 
algunas veces sin com|ireiulerla. ¿No será, casualmente, una de 
esas ambiciosas espresiones que hay costumbre de emplear 
para darse cierto aire de importancia y superioridad, sin per­
juicio de arrojarla como una máscara cuando deja de ser útil? 
¿Será que estemos en posesión do la ¡¡alabra sin poseer la cosa? 
Si esto aconteciere, me parece que nada puede ser más útil que 
despejar la incógnita. Ganas me dan de ponerlo por obra, y 
si con ella tropiezo, de proporcionar á vuestro periódico las pri­
micias del descubrimiento. ¿Me lo permitís? Sí. Pues bien, sin 
mas preliminares entro en materia.

Procedamos con orden, y empecemos, como decirse suele, 
l)or el t)rinc¡i)to.

¿Qué cosa es la filosofía?
Ks, dice el elimólogo, el aniorá la sabiduría, y como el fondo 

de la sabiduría verdadera es la moral, necesariamente se debe 
definir la filosofía: la  in vestigac ión , el descubrim im to  y  la 
pi'ficíica de ¡as verdades m o ra les , ó , en dos palabras, la  ciencia 
de ¡a snbiduria .

En efecto, la filosofía es quien enseña el amor á la familia, á 
la patria, á la liumanidiul. Ella nos manda que obremos respec­
to á los demás como quisiéramos que se obrara con nosotros 
mismos. Ella nos aconseja la lucha contra la adversidad, la 
resignación en la desgracia y la modestia en la prosperidad. 
También es olla quien nos enseña á moderarnos en el placer, á 
huir de los estremos, á ser severos con nosotros mismos é indul­
gentes con los demás, etc , etc. El cristianismo, escribiendo en 
el código moral de lasnacioues sus dogmas divinos, fraterni- 
<iad humana, abolición de la esclavitud y emancipación de la 
mujer, fué en su principio llamado Isinueva  filosofía  por los 
sacerdotes del paganismo, y los primeros cristianos sufrieron 
persecución bajo el nombre de nuevos sectarios y  nuevos 
filósofos.

Tal es el primitivo, el verdadero sentido, el más general­
mente aceptado en nuestros dias de la palabra fdoso fia . En 
todos los países civilizados del globo y en todas las lenguas, 
cuando se dice wk filósofo, so entiende hablar de un hombre que 
se consagra á la investigación do las verdades morales, arre­
glando á ellas su conducta cuando alcanza á descubrirlas.

No son demostrables las verdades morales como las científi­
cas. Verdades de sentimiento, mejor se sienten que se prueban; 
y no por eso dejan do ser más ciertas. Como tienen su origen 
en la conciencia .de los sabios, hieren por su evidencia tan 
luego como aparecen- Cada uno, ignorante ó sabio, las com­
prendo y las admite luego que las oye proclamar, porque cada 
cual lleva su germen en sí mismo. Ninguna necesidad hay de 
demostrar que el robo y el asesinato son crímenes. lie visto, 
dij.i Confucio, hombres incapaces de ciencia; pero no los lie 
V islo incapaces de virtudes.

Esta filosofia es del dominio de toda la humanidad: á todos 
pertenece y no es propiedad de persona alguna. No es atributo 
esclusivo de ninguna clase de la sociedad. Corresponde á todas 

. las épocas y á todas las condiciones Aunque escelenle en sí, 
pueden siu embargo olvidarla los sabios, sin estorbar al progreso 
de las ciencias que cultivan. No es indispensable, ni aun nece­
saria, á la perfección de sus oi)ras. Tan cslraña es al progreso 
de la medicina, como al de la física ó la química. No es, por lo 
tanto, en su terreno donde debe buscarse la filosofía llamada 
médica; por<iue en él no so la encontrará.

¿No hay otra filosofia á la cual pueda esta última referirse? 
Yeámoslo.

Habiendo llamado los sabios modernos por un deplorable 
abuso de lenguaje, á losscntimientns, hechos m orales, hechosde

conciencia , y habiéndolos acercado de esta suerte á los hechos 
m ateriales que forman el único y escltisivo objeto del estudio 
de las ciencias, abrazando unos y otros igual |jensamicnto, y 
confundiéndo’los bien pronto en el mismo estudio, lian definido 
la filosofia; la  ciencia de las generalidades. Do aquí á crear una 
primera división de esta ciencia bajo la etiqueta de filosofía  
científica, era natural y resbaladiza la pendiente, y por ella se 
ha bajado con rapidez. Esto era decir, sin embargo; el am or de 
la sabiduría  de las generalidades en el estadio de los fenómenos 
m ateriales del univei'so. Pero espresándose esta, mitad en griego 
y mitad en latín afrancesado, no se ha advertido que se forma­
ba un galimatías. Si antes ¿le torcer así el sentido verdadero de 
la palabra filosofia, no se hubiera creado la espresion economía 
política  para designar la ciencia de la ¡nvcsligacion de las 
leyes que presiden al desenvolvimiento, á la conservación y 
la cquilaUva repartición de la riqueza de las naciones, tal 
vez hubiéramos visto siirjir, bajo una denominación tan 
pomposa como pedante, una tercera filosofía: la filosofía de 
los escudos.

Pero dejdmos ya esto embrollo de palabras. Aunque me hallo 
íiiümamenlc convencido de que el mayor número de nuestras 
disputas dependen de la impropiedad de 'os términos que em­
pleamos, del uso en nuestras discusiones de palabras cuyo 
sentido carece de claridad y precisión, y por consecuencia de 
las significaciones diversas que cada uñólas concede en su es­
píritu; y aunque la espresion filosofía científica me parece 
atestada de todos estos vicios, la acepto por un instante, y voy 
á investigar las relaciones que con ella tiene la lilosoña llama­
da médica.

¿Qué es, pues, lo que se entiende por filosofia científica?
A juzgar por la definición antes citada, sería la ciencia de 

las ciencias: la que dominaría á todas. Pero esta definición nos 
parece tan vaga, tan mala y tan ambiciosa como la palabra 
misma. Preferiríamos la siguiente : la filosofía científica consis­
te en la investigación de los medios racionales más eficaces
para hacer progresar las ciencias; y la llamariamos modesta­
mente, con Descartes, el método.

Como quiera que sea, frlosofía científica ó método, sus ten­
dencias inclinan cada día más á encerrar la ciencia en su 
verdadera esfera, el estudio de la materia y de sus propiedades, 
y In disponen, por consiguiente, á no ver pronto, en la luz, el 
calórico, la electricidad y el magnetismo terrestre, en estos' 
pretendidos cuerpos im ponderables (dos palabras que se contra­
dicen y aludían al verse juntas); en la atracción, la afinidad y la 
vida, otra cosa que cualidades ó propiedades de la materia, 
pues que únicamente con ella y por ella son modificables, en 
exacta proporción con los cambios accidentalnienteocurridos ó 
producidos artificialmente.

El olijeto que se propone y nos hace cnlrevcr como el último 
término de los progresos de las ciencias, es el de someter todos 
los fenómenos materiales del universo á las leyes dcl cálculo y 
de la razón, y llegar un dia á preverlos todos.

Sus medios son: la Observación, la teoría, la hipótesis, la 
inducción, la analogía, la cspcrimcntacion, la- estadística, la 
lógica y el buen sentido. Esto sabio exalta la superioridad de 
uno de tales medios sobre el otro; aquel sacrifica la teoría en 
holocausto á la observación; el de más allá inmola la observa­
ción sobre los altares de la hipótesis; el siguiente rccliaza la 
analogía como engañadora; otro, en fin, ve en la esperimen- 
tacion y la cstadiática los únicos guias (|uc deben consultarse 
y seguirse. Pero el verdadero sabio acepta y empica lodos, sa­
biendo, como sabe, que cada uno de ellos tiene su valor y 
desempeña su papel en el progreso científico, y que toilos 
los recursos de la inteligencia deben emplearse y ponerse á 
contribución para llegar con seguridad al descubrimiento óe 
la verdad.
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Teniendo, pues, una tendencia misma todas las ciencias na­
turales, la de sustituir á fuerzas indepeiidicntcs que animarían 
la materia, propiedades inherentes á esta propia materia, 
marchan todas hacia el mismo objeto, el de hallar en la forma, 
la disposición, la cantidad y el número de los cuerpos simples 
que componen lo que se llama malcría, y en la variedad in­
mensa de sus combinaciones, las verdaderas causas de todos 
los fenómenos materiales de la naturaleza; y como todas ponen 
en juego la parte misma do nuestra inteligencia, deben por ne­
cesidad tener todas una misma filosofía científica. No hay, por 
lo tanto, filosofía cienlífica particular do la medicina, como no 
la hay peculiar de la astroiiomia, de la física ni de la química. 
Hay una tan solo que las es común, y su verdadero nombre es 
el de método.

Al escribir estas lineas me parece que oigo zumbaren mis 
oídos el epíteto m a te iia lis la , (jue muchas personas cambiarán 
muy pronto en el de ateo. ¿Es que somos menos razonables que 
los antiguos? En otros tiempos los escolásticos, y entre ellos 
un gran número de cristianos muy ortodoxos, tenían un axio­
ma que decía no ser necesario apelar á la intervención de la 
divinidad para csplicar los fenómenos déla naturaleza, bajo 
la pena de vedarse la iiivesligacion de las causas cerrando 
lodo camino de progreso. N o n  es pkilosophi recurrei'e ad  D eum . 
Era este, en su conceplo, el recurso de la ignorancia, que se 
oculta y disimula detrás de un nombre sagrado. A este axioma 
quiero añadir otro. No es necesario inventar fuerzas existentes 
por si mismas, independientes de la materia, entidades (iiii- 
méricas, para esplicar hechos del orden material. Y si se cree 
deber admitirlas, entiéndase bien que es tan solo para la como­
didad del discurso. Signo es de la impotencia el de ocultarse 
bajo palabras pedantescas, tanto más sonoras por lo común, 
cuanto m̂ is huecas y vacias son. Más diré: es necesario ser 
materialista esclusivo cuando se quiere estudiar con fruto las 
cosas de la materia, como liay necesidad de ser esclusi- 
vamenle espiritualista cuando se trata de las cosas del 
senlimienlo.

Vuelvo ámi asunto.
¿De qué úrdeii, de qué conjunto de ideas se compondrá, pues, 

el dominio de la filosofía llamada médica, si no le es permitido 
apoderarse de las que son propiedad cscliisiva de la ciencia de 
la sabiduría, ni de la.s perlcnecieules al método cientilico , y, 
por lo tanto, á todas las ciencias, no perteneciendo á ninguna 
en particular? ¿En qué terreno establecerá su dominio priva­
do? ¿Sera, á fin de permanecer fiel á la mala definición que se 
ha dado de la filosofía < '‘iitifica, llamándola la ciencia de las 
generalidades; sera, digo, en cl terreno de las generalidades 
de la medicina? Pero todas las ciencias tienen generalidades 
igualuu'iíte, y los médicos son los únicos (iiic tienen la orgu* 
llosa prelensiun de decorar á las suyas con este nombre ambi­
cioso. Nadie entre los demás sólitos lia pensado toilavia, que 
sepamos, en crear una filosofía aslrmiumicii, una filosofía físi­
ca, una filosofía química, una filosofía botánica, etc., etc. Vea­
mos, pues, si las generalidades de la medicina merecen los 
lionores de una esccpcion.

¿En qué consisten estas generalidades?
Se componen del empleo, del exámen, y hasta donde es posi­

ble, de la solución de las cuesiioues siguientes:
¿Depende la enfermedad de una alteración material, percep­

tible ó no, de los sólidos y de los líquidos que forman el orga­
nismo humano, ó bien depende de un Irasloriio sobrevenido ó 
provocado en el ejercicio de las fuerzas que se supone animan 
á esta misma materia?

En la primera liipótesis, ¿cuales son las alteraciones mate­
riales ijiie se conocen ya, y  las todavía desconocidas? ¿No han 
ido marcados los progresos de la nicdieina por los sucesivos 
descubrimientos de la analomia patológica? ¿No es probable

que, á medida que conozcamos mej ir la conipodcion inlima d.‘ 
la organi/acion sólida y liquida di^ ciierpo lumia lO, aprenda­
mos á distinguir más bien las allcraci mcs de qua,esla organi­
zación es susceptible? ¿Debemos renunciar á la esperanza 
de ver descubierto de esta suerte cl secreto de la naturaleza 
de todas las enfermedades?

En la segunda suposición, ¿cuáles son esas pretendidas fuer­
zas? ¿Cuál es su número? ¿Existen por si mismas? ¿Pueden con­
siderarse como independientes de la organización cuando las 
vemos perfeccionarse ó alterarse con ella y por ella? ¿Hacen 
más que esplicar la naturaleza de las enfermedades por incóg­
nitas? Su admisión, ¿no opone im perpetuo obstáculo á las 
investigaciones que tienen por objeto descubrir, mediante estu­
dios anatómicos más profundos y de análisis químicos más finos 
y cxáclos, la esencia ó la naturaleza íntima de las enfermeda­
des (I)? Las generalidades de la medicina, además del estudio 
de las causas producloras de las enfermedades: causas indivi­
duales, como la edad, el sexo, los temperamentos, la organi­
zación viciosa ó incompleta, y la herencia; causas generales, 
las habitaciones más ó menos sanas, las localidades más ó menos 
insalubres, las profesiones nocivas ó peligrosas, los desvíos 
del régimen, la mala alimentación, las alteraciones de la atmós­
fera, las intemperies de las estaciones, etc., ele. Finalmente, 
ellas eclian las bases, indican los procedimientos, establecen 
las reglas del diagnóstico, suministran los datos en que un 
pronóstico exacto de las enfermedades se funda, é indican y 
precisan los principios generales de su tratamiento.

La patología general tiene precisamente por objeto el estudio 
de todas estas cuestiones, no habiendo ningún tratado sobre 
esta parte de la ciencia en que no se las aborde y discuta. 
Aquel es, en efecto, sii verdadero sitio La filosofía médica no 
tiene que ocuparse de ellas. Ahora bien: siendo imposible for­
marla un programa como no se arranquen girones por una parle 
al método cientifico, y por otra a la palologia general, podre­
mos responder á la pregunta, ¿qué es la filosofía médica? Eti­
mológicamente, un nombre sin sentido; yen realidad una pre­
tensión injustificable y uii parásito: nada más.

Mucho tiempo hace, querido redactor, que deseaba presen­
taros estas reílexiones. lio tenido intención de ello desde el 
primer dia en que propusisteis la creación, en la Academia de 
medicina, de una sección de filosofía, de historia y lileratnra 
médicas. Cada vez que habéis reproducido esta proposición, me 
he visto acometido del deseo de lomar la pluma para coml>alir- 
la... Vuestra persistencia venció por fin mi irresolución, y me 
he decidido á escribir esta carta. Pero resultai ia incompleta si 
omitiese yo algunas observaciones respecto á la historia y la 
lileralura médicas, que no os parecen bastante representadas en 
la .\cademia...»

{Sigue Mr. R ichr combatiendo la idea de estalfiecer en la Aca­
demia la sección referida, y añade):

hS¡ pues, mi querido amigo, la lilosofia médica no existe ni 
tiene razón de ser; si la historia y la literatura médicas gozan

(l) Allende cl Pirineo, como aquende esa alia cordillera de montañas, 
los originales malerialislas, y los que originalmenlc les copian, oponen 
siempre estos mismos argumentos lialadícs y de eseasisimo alcance. lié aquí 
la réplica más sencilla, y sin embargo tal cu.il apremiante que .á Mr. fin­
che, y a las rocrts de acá, ocurre á cualquiera oponer. ¿Con qué derecho 
preguntáis cuáles son , cuántas, si existen por si mismas, si son inde­
pendientes de la Organización las fuerzas vitales , vosotros que no sabéis 
proporcionarnos igual esclarecimiento respecto á las físicas y químicas, 
aunque las hacéis servir de base ú vuestras doctrinas? ¿Qué son la luz, 
el calórico, la electricidad, el magnetismo, la atracción y la afinidad? 
¿No son todas estas cosas otras tantas incógnitas que empleáis en vuestros 
problemas, cada dia j  á cada instante, pero que nunca presentáis despe­
jadas? La identidad es completa entre esas desconocidas fuerzas tisicas y 
las fuerzas vitales, consideradas bajo ••se aspecto. Sean. pues, menos exi- 
Jentes los materialistas con los vitalislas. que en punto á las causas pri­
m eras, tan ignorantes se encuentran y se encontrarán los unos como 
los otros, (Hl traductor.J
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solo (ie una influencia secundaria en los progresos do la medi­
cina; si es lidio asegurar que (oda la ciencia de los antiguos 
cslá rcsmnkla.en los escrilo< de los últimos cincuenta años; si 
la Academia, en fin. no debo ni puedo juzgar las cuestiones 
do erudición, sin fallará su mandato y abandonar su papel, 
¿para qué pretendéis que se í'rée en su seno una sección de 
lilüsofia, de liisloria y do literatura médicas...?»

• Dr. R. V.

DISENTERÍA.T r a f n i i i i c u t o  c n ip It'iK in  co n  e l  má<4 f e l iz  é x it o  p o r  e l d o c to rü  o s c } a k ie n r lc h .
Ahora que la disentería está ocasionando algunas bajas entre 

nuestros valientes en ios campos do Africa, no estará demás dar 
á conocer ol Iralamicnlo que contra dicha enfermedad empica 
con tan buenos resultados el ilustrado práctico, concienzudo 
observador y colaborador de nuestro periódico Dr. Ko.soia-
KIKWlCil.

Hé aqui lo que sobre este punto nos dice en una atenía 
caita que nos ha dirijido desde Rive-de-Gier (Francia),donde 
con tan'o provecho para la ciencia y para la Immanidad ejerce 
la profesión miestro amigo:

'•Rn cambio de los escasos resultados que aqui hemos obte­
nido en las fiebres tifoideas, los he conseguido muy brillantes 
cu la disenferia; pues do sesenta y tantos enfermos no he per- 
I Ido nías que una joven de i í  años, para la cual me ilamaron 
demasiado larde, a los quince dias de enfermedad. El método 
de Iralamienlo queian buenos resultados me ha producido, es 
cl siguiente: f.To gramos (4 7., onzas) de ipecacuana en polvo di­
vididos en tres papeles, para tomar uno catia cinco minutos 
en una cucharada de infusión de manzanilla al principiar la 
ciilermcdad; al dia siguiente por Ja mañana, til gimmos 
- onzas),de aceite de ricino en caldo de yerbas; dieta abso- 

liila; agua de goma, tlisoiviendo en cada litro de esta dos ó 
tres claras de huevo; cataplasmas de harina de linaza al vientre, 
rociadas con balsamo tranquilo y con una mezcla á parles igua­
les de aceite de manzanilla alcanforado y de beleño; líanos de 
asiento con un cocimiento de salvado y cuatro cabezas de ador­
mideras, calientes y prolongados por espacio do dos á cuatro 
ñoras al día; un cuarto de lavativa de agua de salvado con 15 
a golas de láudano liquido de Sydenham, cada tres horas.

l ero rni remedio principal, mi especifico, me atrevo á decir, 
os el medicamento que publiqué hace algunos años en el liolc- 
tm ae m edicina , c in ijia  y  fa r m a c ia , á saber;
liorna arábiga pulverizada . . Ifi gramos (Vs onza.)
Agua común............................  \ i¡u-o (media azumbre.)

Disuélvase y añádase:
Jarabe de diacodion................ de Gí á fto gramos (de 2 onzas
. , ^ . á 2 Va pi’ó'imamente.)
Agua de Rabel.........................  .j gramos (i dracma )

Mézclese, para lomar á medias lazas cada hora ó cada dos, 
según Ja intensidad de la disenteria. Esta última medicación 
administrada desde el principio sin haber empleado las otras 
que preceden, 1110 ha producido completos resultatlos en mu­
chas circunstancias y proporcionado curaciones inslant.incas, 
como por encanto.

Como vuestro valiente ejercito (añade con laiulabie interés 
nuestro colalKirador) se halla padeciendo la disenteria, según 
veo en cl último número de Ki. Sujlo Mliui;i>, les ruego á usle- 
(Iw que propongan á sus compañeros de Sanidad militar este 
medio, que tan escelcnles resultados me ha producido este año.

En su composición el agua de Rabel puede darse á la dosis 
de 4 á ü gramos (dracma ó dracma y media) por litro de solu­
ción gomosa, asi como cl jarabe de diacodion á la de 0 í á 00 
gramos , .según la edad, el lemperamonlo y la intensidad de 
la enfermedad.»

—Creemos en efecto, que nuestros compañeros en cl ejército 
no deben despreciar esta indicación de nuestro querido amigo 
ycscelentc práctico.

SECCIOÍÍ PRÁCTICA.
H O SPITA L GENERAL.

Tumor lipomaloso de 18 á 19 libras de peso.— EsUrpacion. —Curación á 
los 38 dias.—Casorecojido por el ayudante I.»  D. Severino Gastaminza 
en la sala de San Vicente, á cargo del profesor de número D. Rason 
Euseiiio Mon,vi.ES.

Lucas Aragüetes, de 32 años de edad, natural del Valle 
de la Forre de Valde San Pedro, provincia de Segovia, acli­
matado en la misma, casado, de oficio jornalero, de vida ar­
reglada, temperamento sangiiíneo-nervioso, idiosincrasiagas- 
tro-hepálica, constitución fuerte, bien conlbrinado, estatura 
regular, sin disposición hereditaria ni orgánica aprecialiles, 
que solo iiabia padecido una fiebre intermitente cuotidiana cl 
ano 18u(j, entró en el hospital el dia 23 de noviembre y l'ué 
destinado á la cama señalada cou el numero 57 de la referi­
da sala, presentando, suspendido dentro de un pedazo de 
manta á manera de saco y oculto cou su ropa, uu tiiinor 
voluminoso, sin cambio de color, algo aplanado, duro, ludo- 
lente y desigual en sus estreñios, sobre hiparte anterior é 
inferior del lado dereclio del tronco, que comprendía parte 
de la región hepática, la ileo-inguinal, y superior del 
mii.sln.dc la forma que representa h  figura, de -ío pul-

gadas de circunrerciicia, por 2i3 en su diámetro vertical, 
1‘J en la parte siqKírior trasversal, 14 en el centro y 9 en la 
parle inferior, movible y  sujeto por grandes bridas de la piel 
en los sitios indicados, en especial de la del \ ¡entre y escro­
to, ocultando debajo y á baslaiitc profundidad el testículo 
dei mismo lado, que fué preciso sujetar para no herirlo al 
cstirpar el tumor. Presentaba este además 011 su siiperikie 
señales y cicatrices c.stensas cu varios jmntos, á causa de la 
acción sufrida cu ellos por diversos cáusticos aplicados por 
algunos profe.sores y c u r a n d ^ - o s , citando la potasa cáustica, 
cl nitrato de plata fundido, el agua fuerte, las cataplasmas 
de cenizos machacados y otros medicamentos no recordado.-  ̂
por el ciifcrmo; todo para resolver, madurar, abrir 6 des­
truir aquella masa ciionno, que según relato del mismo ha-
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bla principiado como ima agalla pequeña en la región ingui­
nal hacía 22  anos.

Celebrada junta la noche de su entrada, y reunidos los 
datos posibles de diagnóstico y  pronostico, se resolvió la ope­
ración como único medio que podia emplearse; á la que acce­
dió el enfermo, pidiendo se le diese para ello una medicina, 
á fin de no sentir nada de lo que se le hiciera, cosa que efec­
tivamente consiguió á beneficio del cloroformo, hallándose 
operado á las ocho y  media de la mañana siguiente, con 
asistencia de los comprofesores Soria, B lanco, Benavides, 
L aque, A guinaga, A ngulo, M uñoz, Rufilanchas y  Pclacz, 
y  la de varios ayudantes y alumnos del establecimiento; sin 
(¡ue ocurriese accidente alguno notable durante ni después 
de la disección y  separación completa de un tumor de 18 á 
19 libras de peso, por 6 á. 7 pulgadas de altura ó espesor en 
su cara antero-posterior, resultando una herida ancha y  es- 
tensa, que se regularizó formando con la piel una línea de 
unas 2U pulgadas, y en forma de martillo, desde la  parte 
interna y  superior del muslo hasta más arriba de la espina 
ilia ca , inclinándose como unas S pulgadas á la parte cor­
respondiente del abdómen, dando un gran colgajo en ángulo 
o tuso, cu ja  línea se cerró, previas dos ligaduras de vasos 
considerables, con 12 punios de sutura y las tiras emplásti­
cas, completando la cura con las demás piezas de apósito y  
un vendaje de espica, como un caso de quelotomia.

Prescnpcion. Dieta de caldo, agua común dulcificada 
con jarabe de cidra, 4 libras, para bebida usual; mistura 
anlie&pasmodica anodina, 3 onzas, para tomar á cuchara- 

as; agua estíptica, una libra, para fomentos al apósito en 
caso de hemorrágia; al cargo de un ayudante ó practicante 
de guardia permanente, hasta el dia 28 que duró la vigilan­
cia , sin otra novedad que la reacción consiguiente á la gran 
solución de continuidad que resultó de tan grave operación, 
suspendiendo en este día la mistura calmante y unos sinapis- 
mos bajos que Se habían ordenado, por precaución, en la vi­
sita dé la tarde del 2 7 ,  los que no hubo necesidad de aplicar 
por haberse presentado una epistaxis espontánea, con la ciial 
cesó la cefalalgia que dió motivo á dicha indicación.

"’̂ serv a d o n ).-E l enfermo sigue bien; se 
hace la primera cu ra , encontrando la herida en buen estado 
particularmente desde su parte media hasta la inferior. Dieta,
a n L rt'r e? '* ’̂  ^ias

Dia 2  de diciembre (O." de ob servacion )_H ay  mucha su- 
puracion; se levanta el apósito por segunda vÍ ." r  corLn  
'  anos puntos de sutura, hallándose rasgados tres de los más 
convenientes en el ángulo superior de la herida, á causa de 
un movimiento indiscreto del enfermo fuera de la cama des-

la ° c la  e l  alguna, quedando hecha

Media ración y  chocolate, cuya alimentación se varió se-
 ̂ agua clorurada sobre el 

aposito, renovándose parte de este con frecuencia por la es-

4  r 6 \ n  d e X ’’ 1*̂  ̂ dias4 j  b (13 de Observación), en el cual se cortó el último punto

í i n T ' t  vendaje másnenio, a Im de ahorrar molestias al enfermo y hacer las

21

Nada ocurrió en las curas sucesivas hasta el dia 25 (30 de 
observación), en que se desprendió la segunda ligadura, 
marchando después con rapidez la adhesión y  cicatrización 
de los tejidos que restaba san ar; no habiendo empleado en 
todo el curso del mal ó tratamiento de la h erida , otros m e­
dios y  medicamentos que la hila sola unas veces, y  otras 
empapada en agua clorurada, el bálsamo verde y  samarila- 
no, según las circunstancias, concluyendo por ligeras caute­
rizaciones con el nitrato de plata en algunos puntos de aque­
lla estensa cicatriz, sobre todo en su ángulo inferior, la cual 
quedó reducida á unas 13 pu lgadas (I); saliendo con alia 
completamente curado y convaJec ido, el que tantos años habia 
arrastrado una vida m iserable con sii incómodo padecimien­
to , del que solo se ha formado el acta y relación que prece­
de, dejando á ios prácticos las reflexiones que crean se m e­
rece; faltando únicamente añadir, que el tumor estirpado se 
conserva convenientemente en el gabinete anfiteatro del 
mismo establecim iento.

Madrid 6 de enero de 1860.
R. £. Mobales.

SECCION MEDICO-ADMINISTRATIVA.
__ 0

SANIDA D M AR ITIM A .

Ley de S a n id a d .-L a ia re to s .-E s p n rg o s .-M e d io  para  conciliar los intereses 
comerciales con los s a n i la r io s .-C ó le ra .-F ie b re  am arilla.

Insertamos con gusto el siguiente articulo que sobre tales 
materias nos ha remitido nuestro apreciable compañero elseiíOF 
D. Agustín Bursel:

legislatura, ó en la próxima, se
i r r f h  nrinJ Sanidad, o se conser­vara la actual con alguna reforma, voy, fundándome en olla v

sanitarios, favorezcan en mayor

‘I® Sanidad de 28 de
mn lo o o mfp ® ■ detengámonos en el ca­pitulo 9. q ic trata «de los espúreos,» v en su primer artícn-

® 1 V «que en patente sucia y aun en
la limpia, SI el buque no reúne buenas condiciones higiénicas
se desembarcaran y espurgarán en el lazareto ó en sitios ade­
cuados, los géneros siguientes; cueros al peloylde empaaue 
pieles, plumas y pelos de animales, lana, seda adiodon tra^V  
papeles y animales vivos » ’ trapos,

S é E  “  y esplrga’rn S v 'en íen -
altamente la atención y choca por más de un con- 

cepto, que un buque cargado de lino, cáñamo ú algodón no

e q u ip a jr fe ira p “ ado“ ‘q „ « 1 t

mentó escotillas á los barcos que tal carga-
traen, paia qae se ventile cual se debe? Llegando las  

pacas de algodón hasta la boca de las dichas escotillas ví 
u.endo como vienen tan prensadas, ¿qué córrante de’ al ¡
V ^ y desinfectante, por conociday poderosa que sea su acción, podrá ejercerla?
on 1  ̂ I ^ a n te c e d e , y por la poca esperiencia nue adauirí 
e p j o ^ ^ u o s  que fm médico en el lazareto de %an Simón,

(l) Se ha preferido la medida por puleadai A In h» 
límelros, por ser más conocida de lodos ^  cení,metros y m-

2*
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en Vico (aue, dicho sea entre paréntesis para que no se enoje, 
es lazareto m nomine), creo que, sin temor de comprometer la 
salud púlilica, pueden los buques con patente liiupia, y aun 
sucia, (Uriiirse desde luego al punto de su destino, si durante 
la navegación nolmliiesc acaecido algún caso de

operación que no sería prudente vcuiicar en un pueitq.
Veamos las operaciones que por lo general se practican con 

las embarcaciones cnarcntenarias. Se les pasa visita do aspec­
tos y se dá una fumigación (de las Guytonianas) eii ios dmiar 
tamenlos del buque, y á los tripulantes, 
á tierra con los ct[uipajes y efectos de cmaclei suscepliblt. So

Concluyo este articulo, que por versar sobre materia tan 
abandonada entre nuestros gobernantes, parecerá pesado é in­
tempestivo, deseando no tengamos el disgusto de ver se desarro­
llan más epidemias en nuestra hermosa península, para que los 
encargado^de confeccionar leyes de Sanidad y reglamentos, no 
tengan tan ímprobo trabajo, m se apodere de ellos el desaliento 

ue de mi se apodera en este instante, al recordar que los me- 
icos predicamos siempre en el desierto.
Piailla Trasmonte, o de noviembre de l8oU.

Licenciado, Agustin R crset .

tan i

3

les vuelve á fúm iP ,' pcriíianeciendo estos últimos durante 24 
horas en fnmigacion; sacánclolespas^^^^^^^  ̂ i S a ' í í  "faJiOTuS en lUllUtfaLlÜllj odl-̂ uUUvi'-'̂  ^  r
doles á los tinglados de venlilco, en donde quedan hasta el día 
ílo salida (iñrso recojeu por los iiitoresados y se reemharcan 
Mientras estinffue su período cuarentenario la embarcación, se 
V critica el lavado de las ropas sucias y recibe las fuimgacio- 
nes (iue el médico del cslabíecimiento juzga necesaria».

Miorabicn; tcnLciidocn cuéntalo espuesto, ¿no puede un 
buque practicar estas operaciones en el puerto a que va decli­
nado? h \  vez do lavar y ventilar la ropa eu tieria, lávese,
vcnlilese á bordo, por andaribeles (lo que sera muclio mejor
(iiie en lavaderos y tinglados de vcntilco ^omo los de San 
í»imon), y reciban Jambien á bordo los tripulantes 4a fumiga­
ción que habían de recibir en lierra. . .

Sea una verdad la ley; establézcase el sen ic o sanitario ma­
rítimo como debiera estarlo ya; hagasc a los llamados, gual­
das de salud responsables de la falta de cumplimiento en as 
medidas sanitarias que el director de puerto
(le naves crean oportunas; pásese una v isila de aspectos día 
ría, ó cada tercer dia,-á las tripulaciones (le tlj‘̂
los puertos cuarentenal!, y admilawliís á libre 
como Une el periodo cuarenlenario
de patente, y á buen.seguro que nada dejara que desear este

^Tpeí(*) al bueu criterio do varios comprofesores porlenccicn- 
les al di"no cuerpo de Sanidad de la Armada, que (juarenle- 
Ifaron e f s a n  ¿mon, rijiendo la ley actuaL ^  los que 
recuerdo á los Sres. Marasi, García, Ircvm o, Smigo, Canei a, 
Erostarbe Salcedo, Baldivieso, Montero, etc., y digan fran­
camente si en un puerto no podrian verihcarse 
indicaílas que se practican en uu lazareto, sin ricsoO ct

gu7m édicófdrreÜactar la nueva ley de * ; ‘’4 T í e   ̂
la actual, supongo tendrán en cuenta lo ‘14® 4n'’í¡! nS íed í»  ó liere asi como noolvidarán tampoco la variación de p c iio d ^ o
d ias  de cu a rc iílen a , que hoy  y seg u u  p a teu le  se
uo se  l)or q u é  h ay  lau ta  g a la n te r ía  con e l colei a í  ^  "
r ig o r  km  fa  lichre a m a r il ia . . Die? o q u " ic e  dm s d e  c u a . ^

■ JoflS é  ¿ u í í f  f S l ^ i a ^ d  “laie™'del Gá.,ges cuando 
,eS,os q‘ue uo.respcta 03t5Ío..cs, a | « ^
quiere 
las Anli

V donde ie di la gana, y tanto rigor con la oriunda de 
illas, que se precisan un cúmulo de circuoslancia» pai aIims, 4 ,1 . í-r,u.-n n n vol í rtl mar nienifi

Barcelona, Torlosa, etc ; y ÚUimaraenlc el año de lSo7 Lbboa?
ica el cólera tales miramientos? ;.E1 ano 18.-3, no di-

í 3 í ^ 'S . h i i a u ; ; ; : d ; v í ^ s i í i « r m ¿ ^  
doüos tan funestos recuerdos? Varias veces hubo fiebre amarilla 
en dicho lazareto (tresvei^es iníedu fui medico allí), y no so 
alrevióáUacer una esGursion. ¿Quéacaba de suceder en la

REVISTA MEDICA ESTRANJERA.

Una palabra mas sobre el liipnotisnio.-iSirve al Bn la curara de algo contra el 
tí-tano-'-üii modo más de producir el parlo prematuro arliDcial.-Guracion de 
las heridas por medio del ácido carbúnlco.-Reproduccion de los buesos por el 
periostio.—Nuevos estudios sobre la gllcogeCia.—De la autofagia arCipcial.

Dar á conocer y criticar convenientemente aquello más 
notable que en las otras naciones acontece, para que los 
lectores de Eu Siglo Médico adquieran una noticia tal cual 
cumplida del inoviniienlo cientílico del día, hé a([iu el obje­
to de la Ilevisla medica estranjera. Otro tanto nos propone-
mos pubücanjo el primer doníingo de cada m es la Jícrisíti 
médica española. ^fercRd á tales i le i’/sía.s , á los escritos no-

« • 1 . i - __..._. 1  <• i a^ 1  y*iyli/'

SU desarrolla: «ívt;! del mar píenle
ó  se neutraliza su iunueacia perniciosa, nohabiemlosc atrevido 
m m eat pasar del litoral de nuestras costas en las grandes epi- 
demias que i  principio ‘te este siglo

labios que en las otras secciones del periódico publiquemos, 
V á la especie de recopilación, lomada de los periixlicos, 
(lue hacemos bajo el título de P r e n s a  m é d ic a ,  el lector qu(í- 
(lará completamente enterado de cuanto en asuntos cieuti-

*r* » - _ 1  ̂ «« r x \ nvjJ/̂ Í/»nUaia -----------  --
fic.03 y profesionales acontezca en el oihe medico.

Esta sección no es’ nueva. Desde la creación de El Siglo
fin-ura eii sus columnas, si bimi es cierto que ^  hemos pu­
blicado los artículos de Revista en períodos fijos, como lo 
haremos en adelante.

—No queremos por hoy ocuparnos del /limio/ísnio, que 
tan entretenidos ha tenido unos cuantos dias los áumios. En 
uno de los próximos números trasladaremos un artículo msertí) 
sobre este curioso asunto en U Lniun mcdicale, escrito por cl 
Sr. Forget, que cu nuestro concepto deja las cosas en su lugar
correspondiente. Solo nos place decir en este sitio, y con tal 
motivo, (iiieuo bien logró el hipnotismo hacerse, á empuiones, 
un reducido lugar entre la gente de ciencia, adivinó el doctor
Comet todo el apovo que podría prestar cl suceso a sus opi­
niones, Y dió á hí estampa el prospecto de una obra cuyas 
pretensiones y alcance dá bastantemente á conocer este su ti­
tulo: «Líi verité aux médecins et aux (¡ens duvionde sur le 
diafinosiic et la therapeutiqne des maladies , éclaires par le 
somnanibulisme natwel lucide.i (La verdad a los médicos y 
á los que no lo son (.sm.) sobre el diagnóstico y la terapéuti­
ca de las enfermedades, ilustrados por el sonanibulismo na­
tural lúcido.) Yo renuncio á dar una idea de la le , de la 
convicción profiimla que en tal prospecto muestra el doctor 
Comet. Tenga el mérito que quiera su producción, es el 
fruto de muchos años de meditación y de estudio. ¿Habíamos 
de condenarla insensatamente aun antes de pulihcarse? Esto 
no merece‘un hombre como el Sr. Comet, cuvolenguaje re-

r

vela en él las dotes de un hombre honrado. Esiicraremos, qiit 
al cabo es nuestro dicUuuen que este asunto del magnelisino

^  —  .......... « I
íroViiicía (í¿ Murcia? Pero ahora que c á l a m o s ,^  
oírse, con las manos en la j e r acirse, con las iiianu» cu m v";-------
si fueron las cmauackmcsdel rio segura, si lasque 
el esparto en inmersión, ó cuáles fueron, si so han dLsLuhmrlo 
ya , las causas que úicrou lugar al desarrollo de tan falidaio

'^uSo^esta pregunta, porque en el núra. 30.3 de El Sig j  JIk-  
meo leí que los primeros casos de cólera habidos en Valencia, 
fueron 3 I^rdo i e  uua fragata inglesa que cargada do carbón 
hífiiia en cl puerLo; siendo conducidos imprudenlemcnle al hos 
«¡tal los dos marineros invadidos. . . . .  , t •. » j  i

¡ No permita Dios ail»iaiera el Segara la triste celebridad del 
Ganges!

se ha estudiado poco v mal. El digno fundador de L ’ Abeille 
médicale anuncia que va á decir «íít verdad n jos médi­
cos-,̂  V no hemos de obstruir con tapones de algodón nues­
tros conductos auditivos para impedir que nos llegue a* 
sensorio.

; No es verdad que formarán un contraste admirable los
^ •• . 1 Í. . 1^- ĵ /% \fi» Á lr»C fiP,;i>oea >cui<tuuu\^ luiuiciian u j ------ . . i.

estudios de este buen doctor con los de Mr. Hocre o los de 
alguno de nuestros doctores?

—Dejando este punto, volvámonos á ocupar, aunqtic sca 
muy lirevemente, (le la curara, como medio curativo del tetaj 
nos. Nuestros lectores deberán abrigar cierto deseo de sabu 
(HLé ba dicho últimamente ia espeniucnlacion respecto a w 
eficacia salutífera de este veneno indio. Es natural la curio­
sidad , y deber nuestro satisfacerla.
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s e  han hecho muchos esperimrátos para estudiar su ac­
ción fisiológica; se ha hecho el ensayo ültimaniente en algu­
nos casos de tétano por los Sres. Gintrac-, Folliu y otros, sin 
conseguir resultado ventajoso. Este último, ni aun advirtió 
efecto alguno fisiológico i{ue diera á conocer su influencia. 
En Inglaterra ha ensayado tres veces la curara el Sr. Spen- 
ccr Wells. En el primer caso se trataba de un opistótonos 
crónico, consecutivo á una operación de ovariotoinía: se ad­
ministraron seis granos en seis dias por los métodos endér­
mico é hypodérmico, y se obtuvo la curación; pero en los 
dos últimos el resultado fué desgraciado.

La esperanza que hiciera concebir la curara, se ha desva­
necido casi completamente, por la declaración que ha hecho 
Mr. Cláudio Bernard; según la cual, sq)o pueden sufrir su 
influencia los animales sanos, sucediendo que no ol)ra en los 
mutilados y enfermos. Siendo esto a s í, y no necesitando ni 
por asomó las personas sanas de la curara ni de otra cosa 
semejante, ^ale más borrarla desde luego del catálogo de los 
medicamentos. Esta circunstancia y su rápida eliminación con 
la orina, exijen á lo menos que los nuevos ensayadores de la 
curara, si alguno hubiere, eleven desde luego su dosis á tres 
ó cuatro centigramos para cada inyección, como ha indica­
do el Sr. Brocea. Ueina, en fin, una contradicción admirable 
en todo lo que se publica sobre la qurara, y es de suponer 
que ya (juede en el abandono, inclinándose mejor los espe- 
rinientadorcs á las inyecciones subcutáneas del opio contra 
el tétano.

—Cosas hay en que bien puede decirse que se aguza el 
ingenio muciio más de loque conviniera, y entre ellas deben 
comprenderse la de anticipar el parto y operar el aborto ar­
tificial. Mas sin embargo de las consideraciones de este gé­
nero. preciso es dar áconocer en todas materias, no diré Tos 
adelantamientos, pero sí las novedades de la ciencia.

El doctor Perrin ha publicado poco hace, en un periódico 
parisiense, cierta observación en que se prueba lo inofensivo 
que es, a! decir suvo, el procedimiento empleado por Ki- 
wisch, profesor de Wurtzburgo, para practicar, en algunas 
circunstancias determinadas, el parto prematuro artificial. El 
procediinicnlo no puede ser en verdad más sencillo y fácil. 
¡Quiera Dios que solo sea útil á la ciencia, y no suministre 
una nueva arma al crimen! Consiste en emplear chorros 
útero-vaginales de agua templada, en cantidad de ocho á 
diez litros, prolongando cada uno por tiempo de quince 
á veinte minutos. La inyección cae unas veces sobre el 
cuello uterino, otras sobre” su orificio, por el cual, ó condu­
cida con dos dedos introducidos en la vagina, se hace pene­
trar suavemente la estreniidad de la cánula de goma elásti­
ca. recta, flexible, de 8 á ü pulgadas de longitud v con un 
solo orificio en su eslremo.

No negaremos nosotros que el parto prematuro sea con­
veniente alguna vez, y en verdad que podrá ser esíe uno de 
los más inofensivos medios de promoverle; pero es lo cierto 
que no se ha determinado aun bien en (jué circunstancias 
conviene recurrirse á él.

_ —Si en otro tiempo curaban lo.s árabes las heridas por me­
dio del fuego, y así se curan todavia los marroquíes las que 
nuestros soldados les hacen con sus halas cónicas y sus l)a- 
yonctas, en la Academia de ciencias de París pasan ”ias cosas 
de manera muy distinta. Los Sres. Demanjuay v Leconte 
acaban de presentar á esta sabia corporación una ho”ta, en que 
se da a conocer la influencia del ácido carbónico sóbrela ci­
catrización de las heridas.

«De nuestros anteriores esporimentos, dicen los autores, 
era naturalmente de esperar que el ácido carbónico, puesto 
en contacto con una herida de los tegumentos cspiiesta al 
aire, apresuraría mucho la cicatrización, si se le llegaba á 
mantener tiempo bastante sobre la herida (me se trataba de 
modificar. Para conseguir este objeto, rogamos á Mr. Gariel 
que construyese unos aparatos de caoutchouc, que consisten 
en unas especies de mangas (jue una vez aplicadas sobre los 
miembros heridos, permiten sumergir á estos en una at­
mosfera de ácido carbónico. Muchos enfermos con úlceras 
gangrenosas, heridas diftéricas ó de mala índole, que hahian

resistido á otros tratamientos, se han curado por este medio 
con una ranidez notable.»

¿Qué valor deberá darse á esta nueva invención-? En 
nuestro concepto ninguno. Si hubieran de enumerarse las 
cosas <?on que se curan las heridas, no solo suciLsivainente 
propuestas sino ensalzadas, hahiia ([ue formar un larguísimo 
catálogo. Dos órdenes de dolencias cuentan con inmensas 
lístasele medicainento.s: las que no se curan con ninguno 
y las que se curan con lodos.

—El Sr. Flourens, contestando á ciertas observaciones 
opuestas por el doctor Scdillol, bajo el punto de lista qiii- 
rurjico, á  la reproducción de los huesos por el jieriostio, lia 
asegurado nuevamente en el seno de la Academia de 
ciencias de Paris, que el poder reproductivo del periostio es, 
por decirlo así, ilimitado; puesto que no solo pueden for­
marse de esta manera porciones de hueso, sino reconstruirse 
huesos enteros si aquella membrana se conserva. Ha sido tes­
tigo de estos hechos en los animales, y cree, con Mr. Ollier, 
que otro tanto sucede en el hombre. Ejemplos sacados de la 
práctica (le Blandin, y aun de la del mismo Sedillot, no dejan 
duda de esto; pero crée el Dr. Flourens que los cirujanos 
deben tener presente que el periostio ha de estar sano para 
reproducir el hueso: si le falta tísta condición , como es lo 
más común cuando los cirujanos tienen necesidad de ope­
rar, no es posible que deseinpeue bien aquella función. 
Razón es esta que convence.

—La glicogenia animal va ofreciendo cada dia más insu­
perables dificultades, y amenaza envolver en una red á los 
que má^ esperanzas ímidan en las investigaciones químicas, 
para dar solución al problema de la vida y al más intrinca­
do de la curación de las dolencias humanas.

El Sr. Colin, que persigue esta cuestión con grandísima 
perseverancia, acaba de presentarla bajo un nuevo aspecto 
en el seno de la Academia de ciencias de Paris. Sus investi­
gaciones le han conducido á esta inesperada consecuencia: 
que la grasa se trasforma en azúcar en el hígado.

.\sí se prueba que hay riesgo de perder el tiempo fabii- 
cando teorías médicas soórclas mudables y mal comprobadas 
bases que la química ofrece sucesivamente. Esperemos, para 
construir, sus definitivos resultados.

—No podemos ya dar más estension á este artículo y es 
preciso terminarle. Lo haremos con una noticia estupenda.” Un 
médico llamado Anselmicr, ha leido á la susodicha Academia 
una Memoria cuyo título es : D e  la  a u to fa g ia  a r t i f ic ia l ,  ó el 
7noilo (le p ro lo n g a r  la  v id a  e n  to d a s  la s  c ir c u n s ta n c ia s  de  
p r iv a c ió n  a b so lu ta  d e  v í v e r e s , n a u fr a g io s  y  o tra s  s e c u e s tra ­
c io n es . En ella resuelve el problema de una manera admi­
rable: se trata de comerse a sí mismos. Una sangría cuoti­
diana y la comida de esta sangre, permite, según el ingenio­
so autor, prolongar la vida cerca de una mitad más que 
dejándose morir de hamlire.

Dirán los que hayan leido este artículo que no les comu­
nicamos adelanlamieiiíos de lejítirao valer. También es esa 
nuestra creencia. No se ¡n 'o g resa ; se bulle, se mete ruido. 
¡El h ip n o t is m o , la c u r a r a , h  provocación del parto prema­
turo por medio (le chorros útero-vaginales, el arte de curar 
las heridas con ácido carbónico, la glicogenia y la peregrina 
invención de malar uno el hambre sangrándose y comiéndo­
se la sangre, no hay duda que dá muy buena idea de 
la in q u ie tu d  que ahora se llama p r o g r e s a r !  Otra vez será 
otra cosa.

Dr. R. V.

SECCION PROFESIONAL.
Estado de la proresion médica en Ultramar,

liemos prometido en nuestro último prospecto ocuparnos 
de los asuntos médicos de Ultramar con alguna más frecuen­
cia (pie hasta ahora, y es para nosotros im placer cumplir
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la olería, con tanto más motivo, cuanto que juzgamos que 
pueden ser útiles nuestros humildes escritos, no solamente 
á los compañeros de aquellas regiones, sino á los muchos 
que diariamente van á ellas procedentes de Ja Pcoinsula con 
el objeto de establecerse y ejercer la profesión. Aquellos son 
eiertamente muy acreedores á que se los considere en la si­
tuación que tienen, pues es susceptible de muchas me joras con 
provecho propio, de la ciencia y de la humanidad, sin que 
ellas supongan por parte del tíobierno el vencimiento de 
graves dificultades, y mucho menos, gravámenes al presu­
puesto. Y estos, deben saber la situación de aquellos países en 
cuanto á los asuntos que les interesan, para que, advertidos, 
no vayan tan á ciegas como muchos van; no conciban esce- 
sivas esperanzas cuya realización tienen que comprar á fuerza 
de riesgos, ni desmayen tampoco por las exageradas noti­
cias que desalientan el ánimo, aun de aquellos que más atre­
vidos parecen y con más ardor se consideran para acometer 
tamaña empresa. Nos ocuparemos, en primer lugar, de la 
isla de Cuba.

La situación de la clase médica en todos los países, es el 
resultado de la combinación de una porción de circunstan­
cias heterogéneas que necesitan particularmente la más es- 
quisita atención, para averiguar sus valores respectivos de 
influencia en el bienestar de la clase; inducir por cl sagaz 
examen de sus mutuas relaciones las verdaderas causas que 
es necesario remover para conseguir tan laudable objeto, y 
aquellas que deben fomentarse para enderezar su marcha 
pr^resiva.

Tales circunstancias pueden referirse principalmente: 
á las instituciones médico-administrativas; á las catego­
rías y  procedencia délos profesores; 3.°, á la índole del 
pueblo; y 4 .”, al modo de población.

La falta de una ley de Sanidad que llene conveniente­
mente todas las necesidades del servicio facultativo público 
y gubernativo, se hace sentir en la isla de Cuba con tanta 
energía como en la Península: los médicos cubanos no tienen 
en este punto nada que envidiar á sus compañeros de Occi­
dente; pero es muy conveniente advertir, que semejante ley 
á la que se subordinen y de la cual dependan los reglamen­
tos que han de poner en ejecución el pensamiento primor­
dial en ella consignado, para que marche cómoda v des­
embarazadamente la máquina médico-política en todos los 
ramos que la constituyen, no puede en manera alguna deri­
varse de aquella que se estanicciese en la Península, por 
buena que fuese; porque las circunstancias que concurren 
en aquel pais son diferentes de las que aquí se observan. Di­
cha IcY tenia que ser elaborada con la consideración más 
detenida en tales circunstancias, oyendo muy especialmente 
el dictamen y parecer de los más antiguos prácticos faculta­
tivos, que son los que tocan y saben los puntos más imiiortan- 
les de tan grave y complica'da materia, y no tanto el de los 
empleados en las oficinas del Gobierno, por sábios que sean; 
pues ellos no suelen proceder para sus especulaciones de 
los hechos particulares que solo aquellos han observado, sino 
de teorías más 6 menos estrañas al negocio de que se trata, 
aunque cu algún modo le comprendan, y más bien derivadas 
del modo de ser de las cosas en Europa que del especialí- 
simo que se advierte en la isla de Cuba. Así e s , que los re­
glamentos que rijen hoy en tales materias, aunque casi com­
pletamente destruidos en muclios artículos por reales órde­
nes y disposiciones posteriores, apoyan su base en la orga­
nización y carácter especiales de aquella cosa piíblica, si bien 
es cierto que dicha base ya no sirve hoy, pues los tiempos 
lian variado grandemente la circunstanefa del pais.

Ciiéntanse en la isla de Cuba las mismas categorías profe­
sionales que en España, como que la mayor parte del profeso­
rado es procedente de las Universidades de la Península; pero 
además, hay que considerar los profesores que se forman 
en la lieal L’niversidad Pontificia de la Habana, y los muchos 
eslranjeros que’incorporan sus títulos á los de aquella Uni­
versidad, procedentes principalmente de Francia, íiiglalcrra 
y Estados Unidos de América. Semejante personal faculta­
tivo, por su número y calidades, llena muy cumplidamente

las necesidades del servicio en aquel pais, v más aun si se 
considera que el profesorado flotante de sanidad marítima y 
militar no suele estar ocioso para la práctica civil, en todos 
aquellos espacios que le dejan libre las obligaciones de su 
servicio particular. El número total de profesores que existen 
en la isla de Cuba sería escesivo, si la índole climatérica del 
pais no diese trabajo para todos. Sin embargo, conviene ol)- 
servar, que de todos ellos, los que parecen gozar de más 
crédito son aquellos que, procedentes de las Facultades pe­
ninsulares, están ya establecidos de antiguo: de los estran- 
jeros, unos disfrutan de la misma confianza que los anterio­
res, y otros limitan su clientela á los individuos de su nación, 
que por paisanaje, relaciones auteriores ó de recomendación, 
idioma, etc., los llaman y prefieren. En cuanto á los proce­
dentes de la Universidad de la Habana, entre los que hay 
sin duda y están saliendo dignísimos profesores, solamente 
diremos {jue se hallan en gran minoría con respecto á los 
demás reteridos: que algunos de ellos gozan en las capitales 
y poblaciones más subalternas un justo y merecido crédito; 
pero como dice el refrán, «nadie es profeta en su tierra,» no 
suelen ser tan llamados como los otros, siu embargo de que 
ellos son los destinados á desempeñar con el tiempo el ser­
vicio médico de la isla, y con particularidad si en los estudios 
que se hacen en aquella Universidad, se insiste muv princi­
palmente en la enseñanza de la índole v especialidades mor­
bosas del pais.

De todos modos, cualquier profesor que comience á ejer­
cer cu la isla de Cuba, con tal que sea medianamente hábil 
en la profesión y tal cual despierto en el arte de agradar 
noblemente, comprendiendo el carácter dominante, puede 
contar al principio con una regular clientela y no escasas 
utilidades; mas esto mismo supone que su fama no debe du­
rar mucho, pues en la isla de Cuba, como en España, y  más 
que en España, además del mal efecto que producen las 
primeras desgracias profesionales-, es muy frcciieute ver 
eclipsada la estrella del primero por la de otro nuevo que 
aparezca en el teatro profesional; y con tanta más frecuencia 
se verifica esto, cuanto que diíicilmente habrá pais alguno
más visitado por esa raza de médicos que pudiéramos llamar 

- • ’ ‘ 5,1o • .................  •periodeutas, los que ejerciendo tal ó cual especialidad de la 
profesión, precedidos de pomposos anuncios y de un aura 
popular exagerada, pasean la isla de Occidente á Oriente y 
de Norte á Mediodía, obligando á descansar á los profesores 
de los pueblos de su tránsito , hasta que al fin desaparecen 
cual lúcidos cometas, dejando muchos bolsillos exhaustos, 
mal parada la dignidad profesional ante un pueblo, como to­
dos, predispuesto siempre á menospreciarla, v raudo caudal 
de tristes lágrimas para regar con ellas las llores solitarias 
de tal cual curación casualiuejxte verificada. Sin embargo, 
algunos entre estos ejercen dignamente las especialidades íá- 
cultalivas^ ya de paso, ya establecidos sólidamente en tal ó 
cual población: acaso, también, son demasiados los especia­
listas con grave perjuicio de las especialidades; pero los que 
seguramente andan escasos son aquellos que eii general se 
dedican á practicar operaciones, parlicularmenlc en las po- 
blaciones sulialternas. Hay muchos pueblos cu que apenas 
hay un prolesor provisto de los más indispensables ioslru- 
menlos, y así es, que muchas personas de escasos recursos 
que padecen enfermedades que exijen una operación , mue­
ren por la fuerza de su m al: otros esperan á que pase algu­
no que opere, y á él se entregan bajo la palabra que les 
empeña de ser iiábil operador, y los más acomodados se 
trasladan á la Habana para ser operados, ó vienen á Europa, 
principalmente á París, buscando los auxilios de los profeso­
res de fama.

La índole del pueblo de la isla de Cuba con respecto á la 
profesión médica, es la misma que la de todos los pueblos: 
entusiasta ñor las novedades; deslumbrado por el brillo que 
suele dar el charlatanismo á ciertos hombres, se deja llevar 
en los primeros moineiilos, que son los que este csplota, ca­
yendo en las redes que tan hábilmente, sabe tenderles con el 
conocimiento profundo de las debilidades humanas, aumen­
tadas en unos por el. temor á la muerte, y en otros por d
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cariño (|ue profesan á personas muy queridas. Sin embargo, 
hacen iusticia aquellos habitantes aí verdadero mérito, apre­
ciándolo, honrándolo y protejiéndolo; y con ese instinto es- 
quisito de las masas populares, concluyen al fin por inclinar 
su ánimo hacia el profesor que más y mejor cura á los en­
fermos, prescindiendo de sus formas, maneras, erudito len­
guaje y otros adornos en los que suele consistir el mérito de 
algunos; y otro tanto sucede con la fé que depositan en cier­
tos medicamentos, secretos ó no , de los cuales suelen alm- 
sar por propia cuenta y riesgo, sin parecer ni dictamen 
facultativo, pues son ellos, más que en otras partos, curio­
sos Y aficionados á esperiincutar medicinas de las que saben, 
inucnas caseras y propias del pais, usándolas casi siempre 
antes de llamar al médico, y muy particularmente en cnlcr- 
inedades crónicas. Este carácter especial de aquellos pueblos 
puede ser por naturaleza, y además porque escaseando los 
Tacultativos en el campo, donde hay mucha población disemi­
nada, han tenido necesidad de aplicarse al conocimiento de 
simples medicinales, de los que los negros y otros indígenas 
que llaman allí curio sos  tienen gran caudal, propagándose 
la fama de tales medicinas con facilidad suma, y penetrando 
en la más alia sociedad por favor de la organización especial 
de población de que pronto liahlaremos. El médico prudente 
y pensador no debe oponerse de frente y obstinadamente á 
usos que alh son muy arraigados y casi imposibles de des­
echar, smo abrir los ojos para mirar bien aquellas especies 
medicinal^, y los oidos para escuchar con atención csqiii- 
sita los relatos de curaciones que se cuentan; y de este modo, 
conociendo la verdad, podrá aprovecharlas oportimanicnte 
en el tratamiento de los males con grandísimo aplauso de 
aquellos naturales, que tan entusiastas son de sus cosas.: les 
inspirara mas fé el desechamionto que baga de las que no 
sean útiles ó sean dañosas; podrá correjir los efectos de estas 
y enriquecerá la ciencia práctica, que seguramente no está 
Miicnlada en los hombres que cultivan las ciencias en las 
opulentas universidades.

La población de la isla de Cuba, en grandísimas estensio- 
nes, parece una gran lainilía diseminada: casi lodos se co­
nocen : muchos son parientes, y los más están ligados unos 
a otros por respetables intereses y dependencias numerosas. 
Esto hace (uie la fama, Imena ó mala, de los médicos se es- 
tienda rápidamente y dilate á grandes distancias, por favor 
de semejante organización y del grandísimo gusto que allí 
hay pañi propagar noticias y  hacer comentarios do todas las 
cosas. El acontecimiento más insignificante es á los pocos 
momentos la conversación de todas las familias: sábese por 
mmulos en toda una gran ciudad, el estado de un enfermo 
f í ia 'e ; la palalira que pronunció el médico; el gesto que 
hizo; lo que le mandó y el efecto producido por lo que antes 
le nalua dado: todo esto con comentarios inlinitos en pró y 
en contra de sus científicas disposiciones; si aquel enfermo 
ji ^ ya esto basta para que instantáneamente sea
uan aüo, al menos en consulta, para lodos los que en la 
poDiacion se encuentran en análogo estado. Si se empeora, 
‘ ucnic con media docena de compañeros que le avadarán á 
compartir la responsaliilidad: si se cura, es declarado inme- 
üialamcntc como especialidad estraordinaria para liebres, 
partos, pulmonías, ele., y su fama es proclainada con inc- 
laDie li uicion y sanísimo interés por toda la ciudad • ñero si 
se muere aun.,lleno faltan senWtas personas y de recto 
JUICIO que le delieudan, cae la fama de médico en profundo 
abatimiento, y se necesitan triples triunfos para olvidar la 
primera catástrofe. Esto es verdad (juc eu todas parles suce- 
( e; pero allí es mas, por la índole especial de iL  poblacio­
nes. Los piofesores, aglomerados en los puelilos y ciudades, 
escasean notablemenle cii los campos, en doiidi sin em- 
Dargo, existe una población acaso más numerosa, si bien 

constituyendo grandes ingenios, cafetales, 
aldLa^, caseríos, estancias, etc. En los grandes estahlcci- 
mienlos que poseen gran dotación de esclavos para las fae- 
nas agrícolas é industriales, suelen tener un profesor de me-

tu  sus dülencia>; pero es mucho más frecuente que se valgan

de un cirujano para todo el servicio, yno escasean los estable­
cimientos en que hay solamente un practicante ó un curioso, 
llamando para los casos arduos al profesor del partido rural 
ó población más inmediata. Tales profesores y practicantes 
están bien pagados, aunque sujetos á la voluntad del amo 
de la finca, que los remueve cuando quiere; pero la vida 
que hacen puramente campestre y solitaria, fuera de las oca­
siones en que las familias propietarias van á pasar unos dias 
á sus fincas, es ciertamente, y  en particular para los euro­
peos, una de las más tristes que pueden irtiaginarsc.

No hay en la isla de Cuiia, ni es fácil que los baya, par­
tidos cerrados para los facultativos con dotación lija por el 
municipio, como syicede en España: todas las ciudades, 
pueblos, caseríos y partidos rurales son partidos abiertos: á 
ellos van y en ellos se establecen todos los médicos que quie­
ren, para vivir cada uno de el crédito que adquiera. Los hos­
pitales civiles ó de caridad reciben á los pobres de las po- 
nlaciones, de los que suelen ir muy pocos, y son asistidos 
por profesores nombrados al efecto con sueldo fijo, como asi­
mismo le suelen tenerlos ((iie asisten á las cárceles, casas 
de beneficencia, servicio de vacuna, visita de puertos, etc., 
alternando por semanas entre los de las poblaciones los encar­
gados del servicio médico-legal, el cual es penosísimo y no 
tiene retribución alguna fija, logrando muy rara vez cobrar 
sus honorarios en las causas que inlervieneu, y abonando 
con frecuencia de sus bolsillos algunos gastos que les ocasio­
nan sus repetidas salidas á gi an distancia de las poblaciones. 
Ulliraamentc comenzaban á establecerse en las principales 
poblaciones de la isla de Cuba asociaciones filantrópicas de 
neneficencia domiciliaria , cuyo servicio facultativo y gastos 
farmacéuticos delien remunerarse, como es muy juslo, de los 
fondos que la caridad reúne para tan beneficioso objeto.

Tal es, muy someramente descrito, el estado de la profe­
sión médica civil en la isla de Cuba. En otros artículos des­
cenderemos á más detalles y á proponer las mejoras que 
nos parecen conducentes, ayudados por los dictámenes ae 
nuestros corresponsales y amigos establecidos en aquel pais.G.

P R E N S A  M É D I C A .E S T I I A N J E U A .O a t n r r o  d o  e s t í o .
El Dr. Piu*:nüs, de la universidad de Giessen, ha llamado 

iaotencion.de los médicos hacia una enfermedad que sino 
por sus formas, por la época en que se presenta y por las cir­
cunstancias que la acompañan, no deja de ser bailante rara v 
digna de tenerse presente. No es otra cosa que una afección 
catarral que se desarrolla bajo la acción del calor nresen- 
tando_todos los caraclércs siiilomálicos del asma, acometiendo 
principalmente a las mujeres nerviosas, impresionables y une 
disliulan una vida conioda. Los liombres, según parece no la 
padecen, o al menos con tanta frecuencia. ’

Para dar á nuestros lectores una idea exacta de lo que cons­
tituye o caracteriza esta afección, nada nos parece mas conve­
niente (pie trasladar una de las dos observaciones (luc con 
motivo do la apelación hecha á los médicos franceses por el 
l)r. t «cEBus, lia publicado en la Union m edícale el Dr. ¿ ( piircue 
de Tolosa (í rancia), lióla aquí lo más compendiada posible: ’

La señora X..,, de 28 años de edad, temperamento nervioso 
buena constitución, Imllantementc educada, cacen desgracia 
y (íntra (le aya de una joven rica. Om este motivo pasa la 
mitad del ano en el campo y la otra mitad en la ciudad!

Desde hace algunos años se vé atacada lodos los veranos de 
catarros intensos, que empezando por coriza v bronquitis se 
complican muy pronto coa disnea y lodos los síntomas del asma 
seco y espasmodico.

Durante el invierno su salud es regular; no tose se 
acatarra rara vez, y si se esceplnan algunos corizas Iberos, no 
esperimenta entorpecimiento alguno en la respiración Pero 
desde el momento en que principia el calor la escena cambia 
completamente, y la señora X que durante el invierno había 
engordado y adquirido cierta frescura, esperimenla fatiga v 
opresión, desarrollándose la afección catarral que sigue su 
curso con más ó menos intensidad. Unjo la ¡nlluencia de'"estos
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catarros sucesivos, la resj)iracIon se hace incómoda y anhelosa, 
y hasta que vuelve el frió la paciento esperimenta un malestar 
general que agota sus fuerzas, y vá ac>impaoado de una per­
turbación momentánea de todas las funciones.

La primera vez que yo \ \  á esta interesante enferma, estaba 
padeciendo una bronquitis intensa. Como me halidse preocu­
pado con scmejintc oslado y tratase de establecer, por medio 
déla auscultación, el diagnóstico preciso de la afección pul- 
raonal, me dijo ella riéndose; «No estoy enferma del pecho; 
es mi catarro do verano (jue principia, y que rao vá á tener 
asmática basta la terminación de los calores.» Entonces supe 
los conmemorativos y las diversas circunstancias morbosas de 
esta afección ciimaténca. A pesar de todos los medios puestos 
en práctica, ya para evitar la crisis, ya para moderarla, rc- 
ajiarece todos los veranos con más ó nienos frecuencia ó inter­
valo. La iiermancncia en los Pirineos y la medicación termal 
sulfurosa noíiabian deslruido esta prediseosieion orgánica. Lo 
mismo habia sucedido con las preparaciones ferruginosas y 
iodo-ferruginosas indicadas contra un desarreglo menstrual, 
coincidentecon la apariiúon de los calores y de la afección 
catarral. Los antiespasmúdlcos y los calmantes producían un 
alivio pasaje,ro: pero ninguno de estos medicamentos, unidos 
.á las mayores precauciones higiénicas, impedían que volviese 
la enfermedad.

Los grandes calores del eslío último han indispuesto en alto 
grado á la señora X... Los catarros, empezando por el coriza, 
se han convertido en bronquitis espasmódicas tan intensas, 
que la disnea lia adquirido en varias ocasiones proporciones 
marmantes. La respiración era sibilante; oianso a cierta dis­
tancia los estertores sibilantes y los millos (m ic h u s j que se pro­
ducían en ambos pulmones. Los revulsivos, los calmantes (be­
lladona, opio) y las preparaciones antimoniales se emplearon 
con energía durante la crisis del mes de ju lio , que cedió des­
pués de más de quince dias de duración, bajo la influencia de 
un cambio en la temperatura tropical y seca de esta época 
del año.

lie vuelto á ver pocos dias hace, <á esta interesante enferma. 
Desde que ba empezado el frió ha recobrado su salud de lodos 
los inviernos, y la auscultación no denota en su pecho lesión 
alguna orgánica. (U nion m edíca le , 17 de dici’embredc 1839.)

CaMO n o t a b l e  d o  f i « t i i l u  p e r i i o u c o - c u l á n c a .

El America» M edical M onthhj Journal, ha publicado la curio­
sa observación siguiente:

En una mujer de edad do cuarenta y cuatro años, que pade­
cía asciliscon absceso de la región sub-umbilical, se terminó 
por una gangrena parcial y una perforación circunscrita ele la 
pared abiíominal, por la cua( salió una enorme cantidad de lí­
quido. El estado pnera l, que habia sido bastante bueno 
dcsdela abertura del absceso, iiue habia precedido doce dias á 
ia perforación del peritoneo, no se resintió de este accidente, 
que no fué seguido de signo alguno de peritonitis. Quedó en el 
centro de la cicatriz consecutiva á la caida de las escaras, iina 
fístula que conlinuó dando paso á una gran cantidad de sero­
sidad. La enferma no por eso dejaba de levantarse, y se entre­
gaba á sus ocupaciones domésticas diez dias después do la per­
foración del peritoneo.

Ensayáronse diversos medios (astringentes, curas melódicas} 
paró ob’tener la cicatrización de la fístula, ó para agotar Ja se­
creción del peritoneo (diuréticos, catárticos), pero sin efecto. 
El Sr. Bu’ u-:0N conlinuó visitando á la enferma durante un año, 
la cual siempre se veia incomodada por el mismo flujo, que la
obligaba á tener el abdómen conslaiUemonle provisto, de un
aposito molesto; por lo demás, su estado general iba mejoran­
do de dia en dia. El Sr Biwi:.si)n creyó que sería imprudente

fístula y lio la locó;
creyó

recurrir a una operación para cerrar la 
haciendo al mismo tiempo observar que por medio de ciertos 
movimientos, el a ire  entraba e.n >a cavidad períloncat, y  luego 
vo lvía  á  sa lir , s in  producir el m ás ligero accidente.

—Tüdqel principal interés de esta observación estriba, á 
nuestro parecer, en los hechos indicados en las palabras seña­
ladas al final; y bajo este punto de vista merece meditarse el 
caso de que se trata.

K c r a U t l i f  d o h i p ;  c a r a r l o n  r ó p li ln .

La G ar. des hóp. ha publicado la siguiente observación:
Ená joven de 2í años, de piel blanca y pálida, se hallaba 

ladeciendo hacia un año fotofobia, constricción estreñía de los 
lárpados y una notable lumefaccion de las glándulas cervica- 
es. Desde su tierna edad padecía encendimiénlos de los ojos y 
délos párpados. En el niomenlo en que consultó al Sr. H iaiu), 
llevaba de nueve á diez meses usando el colirio de Dubois, los 
purgantes,los ferruginosos, vejigatorios, etc. Existía una in­

tensa keratilis doble, con fotofobia eslremadaé hinchazón ede­
matosa (lelos párpados. Las conjuntivas estaban encendidas, 
abultadas, de un espesor desigual, _y la córnea trasparente, 
sembrada todo alrededor de pequeñas ulceraciones, parecía 
como cngas(uda en una masa roja y carnosa. Tratamiento; el 
iriiner dia, sangría grande del brazo; á ia mañana siguiente, 
mrga cim tros pildoras de Anderson; al otro dia, vejigatorio en 
a pierna. Ligero alivio que no se sostuvo. Al octavo dia-san- 

guijuelas á los pies, y dos dias después otra purga. Alivio no­
table que se sostuvo dos ó tres dias. líácia el dia décimo-quinto, 
recruílesceucia, cefalalgia cruel: tres dosis diarias de calome­
lanos de 10 centigramos (á granos) cada una. Estomatitis al 
scslo dia do este Iralamienío; suspensión de los calomelanos y 
purga con tres pildoras do Anderson. Al cabo de ocho á diez 
dias el linlisiiio habia cesado, no quedando más que una ligera 
estomatitis, en cuya época lodos los demás sintomas habiaii 
desajjarecido: no existía cefalalgia, fotofobia ni lumefaccion 
de los párpados; la conjunliva habia vuelto a su estado nor­
mal, y_ las ulceraciones habían desaparecido. Dos dias después 
pareció como que quería inyectarse do nuevo una de las coii- 
junlivus. E! uso por espacio de unos días, de nueve pildoras 
de Gelis y Conté cada veinlicuatro horas, conjura la recidiva, y 
desde hace unos siete meses la curación es tan completa como 
sostenida. No se ha empleado para colirio mas que el agua 
Ainosa.

A c n é :  t r a t a m i e n t o  p r o p u e s t o  p o r  e l  U f .  F e t ' a t .

Cuando se trata de emprender ci tratamiento de un acné, 
dice el Sr. Echat , es necesario en primer lugar alejar todas Jas 
causas que pueden sostener las afecciones, tales como las bebi­
das escitanles, los alcohólicos, el café, las emociones vivas, cosas 
todas que producen un aflujo de sangre hacia ia calveza.

En seguida, si la enfermedad es ligera y reciente, podrá bas­
tar el recurrir á lociones ligeramente escitanles con agua aro­
mática alcoholizada; también se tendrá cuidado de hacer que 
el enfermo se lave con agua tibia y hasta caliente, porque, en 
materia' de hidroterapia, hay (jue contar con la reacción.

Si la enfermedad no es tan sencilla se aconsejará una cucha­
rada, de las de café, en un vaso de agua templada, de la diso­
lución siguiente para lociones en la cara mañana y noche:

Agua deslilada. 100 gramos (unas 3 onzas). 
Sublimado............... 1 — (18 granos).
Alcohol...................  c. s.

En ciertas formas de acné, sobre todo el punteado y sebáceo, la 
curación se obtendrá perfectamente con los astringentes locales 
solos Ilecomicndü principalmente las lociones de alumbre y la 
pomada de peróxido de hierro. Esta última podrá prepararse de 
ia siguiente manera:

Manteca....................  30 gramos (1 onza).
Peróxido de hierro.. . 0,30 — (10 granos).

Las lociones de alumbre podrán hallarse disnuoslas, en térmi­
nos de representar esta última sustancia undécimo delvolúmen 
total dcl liquido, por ejemplo:

Agua.......................  300 gramos (unas 10 onzas).
Alumbro.................. 30 — (lidera).

No estará demás el empezar por una dosis una mitad más
)or la 
)or la

débil, aumentándola después. La jiomada se aplicará 
noche al liemiio de acostarse; las lociones aliiminosas 
mañana. Este tratamiento es para los casos leves, y produce á 
veces curaciones en casos graves.

Los casos de mediana intensidad se tratarán por medio de la 
pomada de proto-ioduro de mercurio, por ejemplo:

Manteca..................  30
Proto-ioduro............ 1

gramos { 1 onza).
— (18 granos).

Podrá empezarse por una 
practicarán todas las noches.

más débil. Las unturas se

Si la curación no ¡es definitiva, se empezará el bi-ioduro á 
corlasd()5is de o á 30 centigramos » x c  om-l̂ grano á 10), pudiendo em­
pezar por él en los casos de acné intenso.

En ciertos casos rebeldes indica el autor que puede emplearse 
una pomada con el bi-ioduro á fuertes dosis,como por ejemplo, 
parles iguales de manteca y de bi-ipduro; pero esto, añade, 
debe reservarse para los casos muy graves ó muy rebeldes.

Para los mismos casos debe reservarse , según el Sr. Eerat, 
la pomada de ioduro de cforuro mercurioso. De acuerdo con el 
Sr. Devehcie, rechaza el autor el uso simultáneo de esta sustan­
cia al interior. Como Iralamienío depurativo aconseja, además 
de la higiene, los baños y chorros de vapor, los laxantes algu; 
ñas veces. Por último, en ciertos casos que se han resistido a 
todo, dice que se ha visto que las aguas minerales, tales como

las de Louesc 
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las de Loueschc, en Suiza, deloriniiian una especie de brote ó 
erupción (jiousxep) en la piel, ([lic cura el acné.

(U eiierloire ile ’phartm cic^ núni. 3, setiembre de Í8ü9 )In c o n tliio n c lii  d e  o r in a .—4»iHl»raí» c o n lr »  CNta eu fe rm crtm l.
ElSr. ViGLA recomienda la siguiente formula contra la in­

continencia de orina:
Almáciga en liquido.............32 gramos ( i onza).
Jarabe simple....................... c. s.

P a r a  u n a  masa piUilar que se divide en (U bolos. Cuando los 
enfermos tragan dificilmenle, se hace divftlir esta masa en 123. 
También puede susiiluirsc la miel al jarabe, y hacer preparar 
unelecluario, que se administra envuelto en pan ácimo.

Cuahjuiera que sea la forma farma'céulica que se adopte, si 
el niño tiene mas de <liez años, es necesario que lome los 32 
gramos en cuatro dias, es decir « gramos (2 dnemas) por dia, 
o sean i  gramos''! dracma) por la mañana y otra por la noche 
dos horas antes de comer. Cuando los enfermitos tienen menos 
edad, so dismimiven las dosis y se emplean de seis áocho dias 
en la administración de los 32 gramos de almáciga.

Cuando la curación no corona esta primera tentativa, se co­
mienza de nue o inmediatamente el uso del medicamento y á 
las mismas dosis; pero si la incontinencia de orina persiste 
después de este segundo ensayo, es inútil proseguir por más 
tiempo la medicación. Añade el aii or que es muy raro que no 
se obtenga la curación, ) que él la lia obtenido aun en personas 
de 18 á 2i años deedad. que venían padeciendo desde su pri­
mera infancia tan repugimulo enfermedad.

Por la Prensa m éd ica , E. C.vstelo Serr.\.

P A R T E  O F I C I A L .
SA N ID A D  M ILITAR.

REILES ÓRl'ESE.*.

16 diciembre. Nombrando médicos provisionales con destino
a los hospiiales del campo de Gibrallar, á I). Cristóbal González 
y Gómez, dándole las gracias por la renuncia que hace del 
sueldo á favor dcl Estado; D. Ginés Soler Gangas y D. José 
Gutiérrez Somavia. . , .

Id. id. Id. jiara el tercer regimiento de artillería de a pie 
á D. Francisco Escohedo y Social.

Id. id. Iii. medico auxiliar del hospital de San Roque á 
D. José Huertas.

Id. id. Id. médico provisional dcl hospital de Algcclras á 
D. José Navarro y Yaidés.

17 id. Conceiíiendo el grado de suhinspcclor de priniera 
clase al médico mayor I). Aiilonio Marlrus y Codina, v primer 
médico á D. José Garrido y Márquez, por la acción del 21 de 
noviembre en las posiciones avanzadas del ejército de Africa.

Id. id. Id. la cruz de San Fernando al primer ayudante don 
Cayetano Raniis; grados <le módico mayor á los primeros me - 
dicos D. Fulgencio Farinós, D. José Forns y Valis y D. Lucas 
Moran; grado de primer avadante al segundo D. Jaime Garau 
y Alemany; cruz rfc San Fernando de primera clase al segum o 
ayudante Ü. Juan Raulisla Somogy y Gallardon; y cruces de 
María Isabel Luisa á los practicantes de medicina ü . Cándido 
Cuevas y D. Raimundo Marlincz

18 id. Nomlirando módico provisional del hospital do Cádiz 
á I>. Antonio Serrano v Marraci.

Id. id. Dando de baja á varios praclmanles, y nombrando 
á otros para su reemplazo en el ejército de Africa.

22 id. Nombrajiilo médico provisional de lo.s hospitales mi­
litares de Sevilla á l). Juan Anionio de Ucelay y López.

21 id. Dfistinamlo á la división mandada organizar á las 
órdenes del Mariscal de cam}w 1). Diego de los Ríos, al subins­
pector de primera clase I). Joaquín Sairols y Yclal; al médico 
mayor D. Jaime Yila y Pons; á los primeros médicos D. Santiago 
García Vázquez, 1). .XmlrésOirona y Valvcnlvi, D. José de. Muro 
y Gómez, D. Miguel .Milj^nas y Jober; y al segundo ayudante 
farmacéutico 1). Antonio Carol y Galard.

Id. id. Mandando que el subinspector D. Carlos de Reyes y 
Fernandez pase á la capitanía generar de Cataluña; de jefe en 
comisión á la do Navarra el primer médico D. Santiago Siromc- 
lieoff y Yampoiski; con igual cargo á Ins istas Baleares el de 
igual clase D. Felipe Triltel y Roria.

Id. id. Encargando visita en el hospital militar de Mahon al 
primer ayudante 1). Francisco Yiuadér v Domenech. Nombran- 
efe médicos provisionales; del balallbh njo' de arlrllcria dcl pri­

mer dcparlamcnlo á ü . Cristóbal Mas y Boneval; para el hos­
pital militar de Algeciras á D José Viiches y López y D. Fer­
nando Pulido y Casero. Nombrando varios practicantes de me­
dicina V farmacia para la citada división, ai mando de D. Diego 
de los ilios. Participando que el médico auxiliar del hospital 
de Cádiz, D. Ignacio Ameülor, ríuumcia el lialierquo le corres­
ponde por dicho destino á beueiicio del Estado, mandando se le 
den las gracias.

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA AR M ADA.

21 noviembre. Nombrando médico provisional al licenciado 
D. Enrique Romero y González, con la cláusula de no poder 
ingresar en el Cuerpo hasta demostrar su aptitud en las opo­
siciones.

kl. id. Trasladando la espedida por el ministerio de la Go­
bernación en 11 del mismo, negando la cruz de distinción de 
epidemias al segundo médico D. Viconle de Rivas y Morenali.

Id. id- Admitiendo la donación de iíno rs.. valor de los 200 
ejemplares que lomó el Gobierno al segundo médico 1). Vicente 
(le Rivas, de su diario de enfermería del bergantín ^ c r v io n ,  
(lisj)oniéndüsc que esta cantidad sirva para los gastos de la 
guerra. , ,

27 id. Desestimando la solicitud para volver al servicio del 
consult ir D. Joaquín Santicino y Benitez.

I diciembre. Trasladando la espedida por la dirección de 
Xillramar en 17 de noviembre último, concediendo distintas 
condecoraciones, y la de caballero de Isabel la Catcílica al pri­
mer médico D. José Perez y Lora.

3 id. Aprobando eDreglamento del personal, bolioiim y 
utensilios que deben llevar á campaña los batallones de infan­
tería de marina. . . ,

6 id. Destinando á la fragata Cortes al medico provisional 
D. Enrique Romero y González.

1 i id. Id. al seslü batallón de infantería (le marina, al pri­
mer médico I). Bartolomé Palau y Flores. T - r.

Id. id. Espidiendo el retiro ai primer médico D. José Gon­
zález Acebo y Alamis.

r ;  id. Manifestando el agrado con que se ha recibido el 
manual de enfermedades sifilíticas, para uso de los practicantes, 
compilado por el primer médico D. Francisco de Paula áledina, 
disponiendo se haga cargo la dirección de la impresión de 300 
ejemplares.

17 id. Dando las gracias al primer médico retirado D. Ja­
cinto Marliuez Marti, por su ofrecimiento de jireslar servicio 
durante la guerra sin emolumciiío alguno, disponiendo á la vez 
se tenga presente si fuere necesario.

M O N T E -PIO  FACULTATIVO .

SECRETARÍA GENERAL. 
iSÜSCIOS DE ADMISION.

I). V;)Icnlin Lope/, de Armentia, médico-cirujano, de años de 
edad , ciiSiiilo, resideiile en Viiloslada de Cameros, provincia de Lo- 
}{roño, solicita ingresar en el Monte-pio facultativo por el número de 
diez acciones, de las que corresponden á su edad. (2)

t). Julián del ('.erro v Sánchez, médico-cirujano, deot años de edad, 
c.asado, residenm en Calzada de Oropesa,- provincia de Toledo, solici- 
la ingresar en el Monte-pio facuiiaiivo por el número de diez ácciO' 
lies. de las que corresponden á su edad. (3) _

Lo que se anuncia por lénniiio de 50 dias contados desde ia publi- 
cacroii de este anuncio, con el fin fie que si algún socio tuviese que 
manifestar alguna circiinstaocia que convenga saber para el caso . se 
sirva verillcnrlo reservadamente y por escrito á lu secretaría general, 
sila en ia eaile de Sevilla, núineró 11, do. pral.

Madrid 20 de diciembre de 1839.—El secretario general, Lnis 
Cotodron.

V A R I E D A D E S .

Respaesta á La CORRESPONDENCIA DE E'fVNA.

Este periódico semi-oficial ha cslimadu oportuno dar á Ei. 
Sici.0 Médico las espllcacioncs precisas, á fm de probarle que no 
existen las infracciones del real decrelo de 30 de junio de 1838 
señaladas en sii número anterior. Si esto es así realmente, lo 
ccfebrarcraos en el fondo dé micstro corazón; que al quebranto 
de las buenas leyés admhiislrativas proferimos mucho el que­
branto de nuestro amor propio, dado caso que pudiera haberle.
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28 EL SIGLO MEDICO.
Pero en el presente asunto, ni aun tenemos que sacrificar nues­

tro amor propio lo más mínimo; por cuanto si las infracciones  
han existido en alguna parte, negamos que haya sido en nues­
tro  concc’p to , siquiera tengamos necesidad de conceder que 
hemos sido m a l in form ados.

Procedían nuestros informes de un origen que tuvimos 
aunque erradam ente, según se vé, por fidedigno y respetable.

En L a  E spaña  M édica fórgano oficial de arabas beneficencias, 
la de la provincia y la del municipio), que acabábamos de leer 
cuando escribimos el párrafo á queZo Corresjwnrfencífl contesta, 
se dijo que habían sido propuestos y nombrados para la nueva 
casa de Maternidad como prop ietarios, D. Santiago Ortega y Ca­
ñamero; je fe  fa cu lta tivo , D. Teodoro Yañez, y el Sr. Blasco- y 
com o supernum erarios, D. José Cambas, D. Anselmo Muro’ y 
D. Carlos Montcmar...

¿Era cosa de que no diéramos la debida fe á nuestro colega, 
leuniéndose al carácter o fc iu l con que le hallábamos revestido, 
la esencialísima circunstancia de ser redactores ó colaboradores 
suyos casi todos los nombrados^ ¿Podía presumirse razonable­
mente que personas-de esa calidad, llevando el título de 
prop ie tarios  y uno de je fe , gozarían de menos sueldo que el 
de 5,000 reales?

Dando, pues, al periódico oficial de la beneficencia toda la fe 
que debíamos concederle (y no con ligereza, com o L a  Correspon­
dencia sopooo), formulamos mejor que cargos, porque nogusta­
mos de inculpaciones, saludables y oportunas advertencias á 
quien correspondía; que todo esto, y más aun que todo esto, se 
necesita para resistir á exijencias, y artificios, y desacertados 
consejos, muy útiles para destruir ó embrollar en un momento 
las más discretas disposiciones del Gobierno.

Bien nos ocurría que los titulillos de propietarios y su p ern u ­
m erarios, no son los que el art. I d e l  decreto de 30 de junio 
dá á los facultativos délos establecimientos generales y pro­
vinciales de Beneficencia; pero algo se parecian, después de 
lodo, y debimos suponen (teniendo al periódico oficial por bien 
enterado) que, por fin, se había dado completamente al traste 
con el referido decreto. ¡Duran tan poco los decretos en nuestro 
pais, sobre todo si son buenos!

Celebrando que en punto á lo ocurrido sobre facultativos de 
la llamada Casa wjorfefo de Maternidad , nos haya informado 
erradamente el periódico oficial de la Beneficencia, y que todo 
haya venido á reducirse al nombramiento de unos cuantos agre­
gados (sin prop ietarios m je fe ) ,  no podemos encontrar tan salis- 
facbria como esta la esplicacion que dá nuestro buen colega 
político respecto á los supernum erarios nombrados para el 
Hospital general.

Por más que la disposición haya sido dictada á impulsos del 
mejor y más humanitario deseo, y aunque se reduzi-a á Madrid, 
es lo cierto que los tales supernum erarios forman una clase que 
tardará poco en causar, con sus reclamaciones y alegando apa­
rentes derechos, el propio embarazo é idénticas dificultades 
que el decreto tuvo por objeto destruir radicalmente.

Permítanos L a  Correspondencia que en este punto distemos 
rauebísimo de concederla la razón. El art. 5.°, que cita .en 
apoyo de tales nombramientos, es de todo punto contraproducen­
te, por cuanto previene que los estaidecimienlos benéficos ten­
gan todo el personal facultativo que el buen servicio reclame, 
asi para los casos ordinarios y estado habitual de la enfermería 
como para los eslraordinarios. ¿Para qué, sino para ocurrir á la 
eventualidad de una epidemia y á otras análogas, es el tener 
agregados en bastante número?

Y el artículo del Reglamento que precede á ese, el 4.°, der­
rama toda la claridad que pudiera exijir su legítima interpre­
tación. En él se previo la po.sibilidad de casos urjenles que re­
clamaran facultativos íVrfeWnos, y se previno (temiendo abrir 
de otra suerte un boquete por donde algunos se inlrodugeran

como hasta aquí en los hospitales hasta alcanzar plazas de 
núm ero) que tales nombramientos los haga el decano, previa 
autorización de la junta correspondiente.

La Junta provincial de Beneficencia estuvo desacertada con­
sultando al Gobierno, silo hizo (porque nos estraüa que una 
Junta provincial consulte al Gobierno), el nombramiento de esos 
diez facultativos supernum erarios; y al hacerlo se salió entera­
mente de la le tra  y del esp íritu  del Reglamento. Cuando pro­
puso la planta de los agregados, debió señalar el número nece­
sario de ellos para prestar lodo el servicio que se requiere, así 
eii los tiempos normales como en los de epidemia; y si oporlu- 
uamenle no lo hizo, debió limitarse, cuando el caso llegara á 
autorizar al decano para nombrar los in terinos precisos. Fíjese 
la atención, que el asunto no es insignificante, en la notable 
diferencia que hay entre las palabras Í7iterinos y supernw nera-  
n o s  Este ultimo nombre no suena en el Reglamento sino para 
lo único que debia sonar, para abolirle en el art. 9.“

Además, la propuesta de la Junta, ó fué completamente ociosa, 
o supone el intento de admitir en gran número coléricos en el 
llospilal general; despropósito sanitario que ni aun podemos 
suponer, por cuanto arguye elocuentemente en su contra la es- 
periencia de todos los países, y porque dispone lo contrario la 
legislación vigente.

Váyase el Gobierno con mucho tiento en cnanto haga rela­
ción al cólera, y convénzase más y más de qué á los hospi­
tales establecidos ad  hoc no pueden suplir de ninguna manera 
ni la hospitalidad domiciliaria ni los hospitales generales.

Terminaremos rogando á L a  Correspondencia que otorgue un 
lugar á esta réplica en sus columnas, ya que la ha provocado.

Cuestión de simpatías.

Después de contestar la E sp a ñ a  M édica  lo que ha tenido por 
conveniente á la comunicación del Sr. D. José Martínez, inserta 
en nuestro anterior número, dice dirigiéndose á nosotros:

ítEi Siglo Médico lia caldo en el mismo grave error aue el Sr Mir- 
linez, y nos ha mostrado una vez más sus simpatías, apresurándose 
á insertar lienevolainente la comunicación en que nos combate este 
[)rote.sor. yapoyándola con la manifestación que hace en favor de la 
negalrdad de los nombramientos que no habíamos censurado Esto o 
hemos sentido, porque si bien sabíamos la exigua simpatía que insni- 
ramos a ese permdico. ignorábamos que se encontrára en igual caso 
nuestro comprofesor Sr. Martínez. ®

»La equivocación de que ambos han partido al dar este gobe en 
vago, es tan considerable, que no necesitaríamos decir una palabra 
mas en su demostración.1) i^idoia

A dos cosas hay que responder aquí: á lo de las sim pa tías  y á 
lo del error  ó golpe en vago.

Respecto al primer punto, debemos confesar que nuestras 
simpatías liácia tan apreciable colega no igualan, ni con mu­
cho , á las suyas respecto ú El Siglo (y ahí están para probarlo 
todos sus números, en ninguno de los cuales deja de hacerle 
sus acostumbradas caricias); pero en cambio le aseguramos que 
hay en El Siglo mayor benevolencia, y disposición mejor para 
establecer la fraternal armonía que tanto ha menester el perio­
dismo médico si ha de trabajar con fruto en bien de la clase.

En lo que loca al erro r  ó golpe en vago, cúlpese la E sp a ñ a  á 
si misma, que nos puso en peligro de incurrir en él, según se 
acredita en la respuesta que dejamos dada ú la Correspondencia  
de E sp a ñ a . Tan intrincado y confuso se ha hecho el asunto de 
los nombramientos para nuestro colega, que hasta en su postrer 
número nos vuelve ú poner en nuevo peligro de error, dicien­
do que por dimisión del Sr. Ortega y Cañamero pasará D. Teo­
doro Yañez á ocupar su vacante con e l carácter de je fe  local 
fa cu lta tivo , y que D. Juan José Carabas ascenderá á tercer 
profesor rfe plañía/ocupando D. Francisco Comas y Ruidorla 
plaza de supernum erario . Acomodándonos al decreto de 30 de 
junio de 1838, nos sucede todavía, después de todo lo que ha
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Efecto de los proyectiles cónicos.

Ahora que estamos en guerra con los marroquíes, á quienes 
la induslria inglesa jiroveera, si ya no ha provisto, de carabinas 
Minié y de balas cónicas, bueno será dar algunas noticias sobre 
los efectos de estos proyectiles. Necesario es, ante todas cosas, 
tener presente que deben á la condición especial de ser forzados, 
los atributos característicos de su superioridad, rectitud  y largo  
alcance. En la disposición rayada del interior del tubo en que la 
esplosioii se efectúa, existe la causa elicienle de sus ventajas. 
Tan cierto es esto, que la analogia y la espcricncia han condu­
cido bien pronto á los artilleros á adoptar para sus piezas el 
mismo sistema.

El movimiento de traslación do las nuevas balas, distinto del 
de las esféricas, pero doble también, procede: t.°, de una fuerza 
espultriz inicial, que los proyecta en la dirección del eje longi- 
ludinai; y 2.", de una impulsión comunicada que les hace girar 
sobre si mismos alrededor de este mismo eje: la resultante deli- 
nitiva dá un movimiento helizoidoo ó de barrena.

Para mantener más exáclamente el cuerpo propulsado por el 
trayecto reclilineo, ha sitio su base aligerada, escavadade for­
ma que se acerque al centro de gravedad de la parte anterior 
del cono, oponiéndose á la tendencia á vacilar á cierta distan­
cia del imiUo de partida. Los austriacos obtienen igual resulta­
do por medio de dos 6 tres surcos en la periferia (le la estremi- 
dad cilindrica del plomo.

5Ias dejando esto, veamos de qué forma y modo penetran los 
nuevos proyectiles:

La p’unta de los conos, cuando vá a chocar con un 
hueso en su parle esponjosa (eslremidad), llene más probabili­
dades de penetrar en ella sin hacerla sallar; pero si e! choque 
es en la porción compacta {diáfisis), se aumentan los riesgos por 
el numero y la estension de los fragmentos resultantes.

2. ® El movimiento helizoideo del cilindro cónico se presta 
menos á la reflexión contra los puntos resistentes que la forma 
y las condiciones de progresión del esferóides.

3. ® A p r io r i ,  e! oriücio de penetración de una de estas 
balas, debe ser más estrecho; pero al lado de esta diferencia, 
que no parece muy notable. hay otra más sensible: la de re­
sultar menos contusión alrededor de la abertura. En cuanto al 
orificio de salida, sucedo lo que con las balas esféricas: la des­
ventaja está más bien, en oálo punto, de parte dei nuevo pro­
yectil. Efectivamente, las resistencias encontradas en el medio 
que recorre coiilribuycn á b||cer desviar la trayectoria, y 
cuando llegan al tegumento para abrirse una salida, en vez dé 
perforar con una eslreinidaií aguda, se oponen muchas veces 
el diámetro de su base ó el más ó menos oblicuo, pero siempre 
mayor, de uno de los lados de su circunferencia.

1-0 mismo que las l)alas redondas, so dividen las cónicas 
cuando dan sobre supcrlicies huesosas, compactas, acudas ó 
cortaiiU's. . l i a

Estado sanitario en Puerto-Rico.
(iVl tie octubre.)

Hemos entrado en el invierno; la estación lia correspondido 
ai mes que acallamos, y nuestros cuerpos empiezan á rc|)onerse 

poco de las fatigas del eslío. Este, qiic es un bien para los 
<pie gozamos salud, no lo es tanto para los achacosos, cuvas dc- 
funcionos van ya menudeando El estado de salud gctierál de la 
isla, es liueno; van desapareciendo los casos de vtímito que en 
el primor tercio de! mes so liabian presentado, y  los vientos 
roscos (lol -Noi ii: vuelven el sosiego á las familias.'En Ponce se 

na re[H’(mucidü algún que otro caso, causando alguna defunción 
en nuestros sohhulos. Uun venido lo s  (juintos'procedentes de 
Ladiz y .Malaga, y  ya se hallan en los puntos de ac.íiiiialacion. 
¡iiios los libre de la novedad que, aunque en pequeño, se esne- 
nm entaen diferentes puntos de la isla. Eft la capital vanios 
iniramio perfectamente, reduciéndose tos padecimientos á 
iielires gasificas que casi epidémieamentc lian reinado iiiíla- 
matorias, inlermiteiiles francas y catarrales duraiilc los prime­
ros quince dias del mes, y en los res!aiitc.s á inflamatorias in- 
tormjteiiles y catarrales: 17.i individaos han cnlradn en este 
ho:q)ital, sucninhiemlo 7, cuatro civiles por disenteria y erisipe­
la flegmonosa, y (res militares por gaslro enlerorrágia el uno 
por disenteria otro, y el teniente l). Antonio Ferreruela por (le- 
macrac îon debida á trastornos do la razón, con lesión profunda 
(le vanos aparatos v órgiuios.

La tos ferina si^ue molestando á nuestra tierna infancia, que 
aun no haliia descansado dcl primer ataque de este molesto 
mal; pero esta vez serán menos sentidos sus efcidos por cuanto, 
según nos ha dicho la prensa de esta capital, en la homeopatía 
se ha encontrado un inmenso consuelo. Quisiera que fuera ver­
dad; pero me temo que sea uno de tantos cuentos milagrosos 
como de este sistemase cuentan.

{De nues/ro correaijonsnl.j

B O LE TIN  MÉDICO DE LA GUERRA.

Aun á riesgo de recopilar entre las noticias verdaderas al­
gunas inexactas ó enteramente falsas (como parece haberlo sido 
la que (lias pasados lomamos de un diario político , relativa A 
haber llegado á Cádiz algunos heridos curados con estopa), te­
nemos que seguir en nuestra tarea y resignarnos, como el que 
tiene mucha sed , á beber las aguas q u eso  presentan cuando 
no las liay á mano tan puras, tan cristalinas y tan frescas como 
el cuerpo apetece.

Afoi'lunadaraenle si alguna noticia infiel dejamos deslizar en 
esta sección de E l Smui Mémeo ( tomada de los otros periódi­
cos), son muy pocas, y van mezcladas con otras muchas fide lí­
sim as y con escelcnles escritos que nos suministran nuestros 
queridos amigos y colaboradores, los Sres. Nieto , G.vrcía Váz­
quez, Eitn.sTARBE, Pocr.AciOM y Fernandez, y  Hernández Pogoio, 
lodos ellos en el teatro de los sucesos, llenos de ilustración y 
celosísimos.

En este mismo núm ero, y  en seguida, ponemos dos curiosos 
artículos del Sr. Pmrlacidn, que serán, sin duda alguna , tan del 
agrado de nuestros lectores, como lo son siempre los escritos de 
este ilustrado compañero. A ellos precederá una carta dcl señor 
D. Ramón Hernández Pogcm, bien conocido por sus muchos y 
buenos escritos cienlificos.

Damos á lodos estos apreciabilisimos compañeros las debidas 
gracias por sus comunicaciones, y no menos agradeceremos á 
los,demás individuos de los cuerpos de Sanidad Militar y  de la 
Armada, que nos comuniquen noticias del teatro de la guerra 
y de las poblaciones de nuestra costa.

El culera-morbo, según noticias que tenemos jior ciertas, 
sigue haciendo sus estragos en el ejército de Africa, más ó  
menos en cada cuerpo, aunque mejor parece ir cediendo 
que tomando nuevas creces. Sin embargo, como el mal allije á 
ambos ejércitos beligerantes, y como reina también en Tetuan 
y otras poblaciones moriscas, es de temer que tarde eii extin ­
guirse, y aun parece probable que reviva en más de una oca­
sión por causa de nuevas y reci])rocas trasmisiones. ; Funesta 
clase de comercio este de las epidemias, inevitable en circuns­
tancias como las presentes!

Como las comunicaciones con Cenia desde el camino de Tc- 
luan, y desde esta población cuando se tome, pueden ser difí­
ciles é inseguras por tierra, se ha dispuesto, según parece, 
liabililar cuatro buijucs hospitales, para socorrer en ellos á los 
enfermos y heridos, y para Iraslad.irlos á los hospitales de Ceuta 
ó de nuestra Peninsula.

Dadas las precedentes noticias, véase ahora la mencionada 
carta del Sr. Hernández Pocgio, fechada en Málaga el 2 9  de 
diciembre último:

f'̂ ch.a, rara es la sciikiih que no II . 1  uno o dos vapores cmi liernios y enrermos; de estos úlliinos va
'‘l'■■rcitomms^Güá20ü: los existentes lioyÓn los ru)S]ulules imliturcs son: ^

Hospital de hi Merced.—lln-u\os........................................... .jáo
Dednijia.......................... ) . !

SII8
HospUnl de la Trinidad.—Eilfermctlacips inlerims................oTé
¡u. déla Víc/d/na.—Eiireniietl.ides inleriias, venéreo yaililis. í±)

Total. I,jl5
A-.liMiiás do eslos liospliatos está terminado el do .Santo Doini
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con tiOO camas y una lujosa sala para oficiales, dftiinado para heri­
dos ; y San Agusliii, que estará leriniiiado dentro de unos dias con
•iOÜ y mas canias, para otras dolencias. Aduinás de estos hospitales se 
ba establecido uno, distante un cuarto de legua de la poblaciuii, para
coléricos, duinlc lian ingresado unos IK ó áü, los que no lie visto sino 
á su llegada á esta. El edificio se ileiiomiiia ile los Angeles.

Ks digno de elogio el Sr. Martinkz MoMES.jefe local de la plaza, por 
la actividad que lia desplegado para montar estos hospitales, y laui- 
liieii Jo es D. lUrACL Goiuua, por el misino trabajo en los de heridos de 
ia Merced y Santo Uoiningo. A pesar de tener que atender al servicio 
de los cuefjios, estamos los Sres. Almoüovar, Uravo y yo con creci­
do número de heridos, que iius hacen pasar media mañana eii el hos­
pital de la Merced, pues las heridas, ainiqiie de bida esférica, son 

graves. Solo hemos tenido 3 defunciones hasta ol presente,bastante grave.-̂
cuyas liisLorias eslracto. La l.“ se refiere a un soldado que presen­
taba una herida en la parte inferior é interno del brazo iziiuierdo,
saliendo la bala cerca de la axila. Contenido  ̂la liemorrágia en Ceuta, 
se embarcó para Málaga, y ya sea por los e.sfue‘rzos del vómito, efecto
dcl mareo, 6  |<or un desiirendiiniento natural dejas escaras, llegó 
con una hemorrágia abundante que cohibió el Sr. Gorria eu el vapor;
.se trasladó ai liospilal de la Merced con inuebo cuidado, nos reuni­
mos todos los profesores en junta, y se acordó usar de hemostáticos, 
la compresión y un régimen iónico, esiierumlo ijue descaiisára el he­
rido , estando á la vista para aidicar c! hierro cándenle ó efectuar la 
ligadura de la arteria si liabia indicación que lo exijiera. El enfermo se 
tranquilizó, cesaron las lipotimias, el pulso se levantó y la sangre es­
taba contenida; inasel siguiente día, no queriendo permanecer quie­
to y tratando de quitarse el tortor, produjo una nueva hemorragia 
que fué imposible contener, pues que espiró casi iiislaiiiáiieamenle.

El otro caso desgraciado filé uii soldado que presentaba uiia heri­
da penetrante de la mano derecha, cou fractura del tercer hueso del 
metacarpo, preseiilaiido la cara dorsal una úlcera eslensa y fétida; 
curada cou el agua clorurada de Labarraque, se logró modiiicar el 
caráefer de la úlcera , estrayéndose de ella algunas esquirlas hueso­
sas. Caminaba perfeciamenle á la cicatrización, cuando de pronto so­
breviene una tormenta, llueve mueho, y esta temperatura, que es 
muy elevada, desciende 8 ó 9 grados cenligrados; la cama estaba si­
tuada bajo uiia ventana y al siguiente día se presenta un trisuius
horroroso, y en seguida un lólanos que en 28 horas arranca la vida 

leouoció la-úlcera: no había esquirlas, ni cuerpos es-al herido. Se reconoció . , .
trafios; se le administró el opio á altas dosis , con la belladona y el 
éter, no se eaijilcó la curara por no haberla en .Málaga. Eu la junta 
que tuvimos se trató de la amputación, la que por unanimidad fué 
rechazada, pues si bien Larrey recomienda esta operación, es para 
los casos crónicos y cuando depende el tétanos de causas locales. 
Mas si la causa activa y determinanie del télanos era el brusco 
cambio de temperatura ¿qué poder ejercerla en e! estado general la 
amputación? En la actualidad lodos los autores rechazan esta opera­
ción, tanto en l:i escuela francesa como en la inglesa , á cuyo frente 
se hallan Rus, Hobinson de Edimburgo, Samuel Gooper, ele. Cuan­
do el tétanos depende de la implantación de una esquirla en la médula 
de los huesos o en un nervio, ó de otra causa mecánica se com­
prende la indicación de separar el cuerpo estrafio, y á pesar de esto 
y de la anipnlacion , sin embargo no se logra que el télanos desapa­
rezca. Se puede concluir con M. briol, que si se indagan los pocos 
casos de curación del tétanos, que se atribuyen ü diferentes medios 
ácual más estraiios, no podremos menos de inciinarnos á pensar 
ijue la curación ha sido debida á la fuerza medicairiz de la na­
turaleza.

El otro caso de muerte ha sido una reabsorción purulenta. Era 
la herida del tercio superior del brazo izquierdo sin lesión dei hú- 

...ero; se liubia combatido la inflamación eslraordinaria que presen­
taba con el plan antillogíslico enérgico ; cedió la flogosis y caminaba 
á la curación la herida, cuando re|>enliiiameiiie se seca esta y se 
pre.sentan los siniomas de enveiienaiinento purulento. Todos los me­
dios aconsejados por la ciencia se emplearon inútilmente: el enfer­
mo espiró á las 36 horas de presentar esta enfermedad.

Hoy principio á ensayar el coaltar ó brea de cock, para quitar el

una
mero

olor al pus de las heridas. Hemos recibido algunos heridos con ia
podredumbre de hospital; la mayor parte van bien y aparecen sus 
úlceras de buen carácter. Vimos las lieridas más caprichosas y estra- 
ñas; así como los proyectiles, unos son l)alines, otros postas, perdi­
gones, pedazos de piedra; de arma bianca dos solainente , entre ellos 
un pobrecito cabo segundo con 18 heridas de gumia y arma de fuego; 
penetrantes de pocho tenemos algunas, que marchan bien.

Respecto al cólera, diré á Vd, (jue los casos que se han presentado 
en mis salas y hospital déla Merced en ios heridos, no me atrevo 
á clasificarlos de cólera laoi'bo asiático, tal como tuve ocasión de oh 
servarle en 1834 en el hospilal militar de coléricos de Valencia. A lo.s 
pocos dias, unos á los dos, otros á los cuatro, se presentaban vóuiiios 
hiliosos, diarrea serosa, sin grumos blancos; la orina no sufría reten­
ción, ni había calambres; lodo se reduela á ios vómitos, diarrea, 
enfriamiento de la piel y apagamiento de la voz, y en algunos hundi­
miento de ios ojos; pero estos sinlomas desaparecían fácilmente y 
con pronlilnd, á favor de tazas do infusión de manzanilla, cocimiento 
blanco de Sydenhain diascordiado y l.ivalivas reiiiláceas laudanizada.s.
¿Podría decirse que esto es cólera? Lo único que descubro aquí es 
una influencia nilusmálica que imprime el carácter de la citada do­
lencia á las diarreas; y que tai vez en el campamento, las condiciones 
higiénicas poco favorables ó !a estación , podriuu convertir el cólera 
con lodo el síndrome de síntomas que le es propio, mas ahora creo 
no puede decirse que sea el cólera verdadero. Esto mismo es lo ol)- 
servado por los comiiafieros en los hospitales de la Trinidad y Victo­
ria; ignoro lo que habrá pasado en el de los Angeles.

'■'tas demás enfermedades se reducen á calenturas intermitentes de 
'tbdós ti¡)os, catarrales, reiimalisinos , y mucho venéreo.

Aqui se lian reunido unas cuantas señoras y establecido un 
hospital en ei de ancianos de San Julián, para 50 oficiales; lo han 
puesto con mucho lujo.»

lié aquí, por fin, los dos iiitcresaiiles arlículos del señor
PüBLACl\)N Y FeIISANDEZ.

Camfiamenlü de Ausó 22 de dicrembre de 1839.
El cuerpo de Sanidad militar en la guerra de Africa (!].

II.
El dia 14 entró el tercer cuerpo de ejército en verdadera campaña, 

puesto (luc invadió el campo del moro, colocándose á vanguardia a 
l.a dereclia del camino de l ’etuai!, que aun se halla en construcción. 
El territorio ocupado por lodos los cuerpos es de gran esteníion, 
montuoso, !if)undante en raaiz, alcornoques, palmitos y j.araies ; la 
tierra es vejelal, y por consiguiente rica para la mayor ó toda clase 
de producciones agrícolas : se ven pocas aves, porque tal vez huyen 
de los horrores de la guerra y de las enfermedades. Los campamen- 
ios son tres principales, denominados del Otero, del Serrallo y de 
Ausó: desde este último en que me hallo, y es el de vanguardia, 
se contemplan perfectamente los otros en que liay tres cuerpos de 
ejército.—Examínense de noche ó de dia, ofrecen un aspecto aiiinia- 
d'isimo, agradable y i>oético; en el primer caso, se notan en una cs- 
tension de dos leguas cuando menos, una inmensidad de luminarias, 
activo pie vivaquean los soldados al son de alegres y populares 
cánticos; se ven las tiendas ile campaña agitadas por el viento; se 
oyen los loques de las cornetas, el murmullo de las rizadas olas del 
MedileiTáneo.los ahullidüs y mujidos de los hijos de Maltoina; se yé 
como una sombra jigantesca el castillo del Hacho, y á sus pies multi­
tud de vapores y otros buques que contemplan á Ceuta sor[)rendida 
cou su presencia: á las ocho, el estruendo del cañón dá el aviso, y las 
bandas decoroeliis v tambores rei)iten su eco con sonidos guerreros: 
una hora después, "SO,0t)l) hombres duermen, descansando en la 
vigilancia de ios batallones de servicio en las triucheras y los reductos.
Durante el dia el campamento presenta otro aspecto: á la hora de 
diana, cuando el crepúsculo saluda á la cre.icioii, las charangas nos 
hacen oir sus preciosas armonías, que advierten al soldado la hora 
del trabajo; las tiendas son abandunatlas, pues solo se ven á su lado 
multitud ele hogueras, á cuyo fuego hacen los soldados el tónico café, 
á que se han aficionado tal vez <lemn.siado. Los campamentos tienen 
á su izquierda el mar; á su derecha Sierra Bullones; á su retaguardia 
Ceuta y su puerto, yá vanguardia los montes que se han de atrave­
sar para ir á Teluan , el Cabo Negro y ia gran cordillera del Atlas.

Lastiendasde campaña de los tres campamentos, son: marque­
sinas grandes y pequeñas, inurabones y tiendas de tropa. Es conve­
niente que me’ocupe de una manera detenida de este importantísimo 
punto. Las marquesinas y murabones me parecen muy buenas; las 
tiendas para tropa son pequeñas, y en mi juicio podrían ser reempla­
zadas por las barracas o los vivaques; y si no, evitados sus inconve­
nientes por medio de la mudanza de sitio.

Ue notado que la mayor parte vij^hacian zanjas alrededor délas 
tiendas; he notado poca policía dentro de las niism.as tiendas, y esto
que siempre es perjudicial, ahora lo es infinitamente más, puesto 
que aun nos amenaza la cruel epidemia que tanto lia castigado al 
primer cuerpo de ejército. Lo primero se corrije fácilmente, tomismo 
que lo segundo; á no hacer zanjas fué debido el que las noches 
del 17 y 18 se anegáran las tiendas: á no haber policía, ha sido l.am- 
bieu debida la persistencia de ciertas diarreas de mala índole, que, 
favorecidas por la hmnedad , las conmociones |morales y tal vez [uir
algunos escesos, necesitan de poco para presentarse con carácter
ularmaiile.

He notado baslaule aüeion á tener mucho fuego dentro de las 
tiendas, marquesinas y mnrabones, y no puedo menos de llamar la 
atención acerca de esto, porque ei aire se enrarece, la temperaUira 
se pone muy desigual de la aimosrérif.a, y de este modo las transicio­
nes de calnr á frió son tan í'recnenles como perjudiciales.

La siluacioii de las tiendas, es por batallones, brigadas y divisio; 
lies.—El cnarlei general dcl tercer cuerpo so halla en el centro, a 
la caída de una colina, cerca de un arroynelo tpie vierte sus aguas 
inmediatamente en la mar.—.V los lado» se encueiilr.a el Estado 
laavor v los jefes de Sanidad militar.—A la izquierda , muy cerca do 
la órillá del mar, sobre la pendiente de una colina en dirección al 
camino de Teluan, se encuentra el hospital de sangre de ia primera 
división, compuesto de una marquesina gramJisiina y otras tres 
liemlus sobre las cuales están las de los jefes de brigada y división. 
Por las banderolas verde-amarillas, se conocen las ticndas-Iiospilaies 
de sangre.

Los facuitalivos de batallón no tene¿nos más tienda, que aquella 
que los jefes nos han querido designar en nuestros cuerpos.

El canq'ameiuo a!)iinda en agua, leña y alimentos. En el articulo 
inmediato me ocuparé de este punto.

Axto.nio Población y Fcrnvndez .
Campamento de Ausó 26 de diciembre de 1839.

III.
En mi articulo anterior, después de liaber descrito ligeramente 

campamento, prometí ocuparme de la alimentación del soldado, y lo 
cumpliré.
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Es l)ien sabido, que con antelación se dijo en los periódico.  ̂
la alimenlacion de las tropas espedicionarias habia de ser escojii 
Esto, que fuidiera no haber sido verdad en todas sus parles , porque 
es fácil comprender las grandes dilicullades que se ciicueiUraii para 
abastecer cuinplidumenle «ti gran ejército, nollia sucedido, merced al 
gran impulso <le iniciativa dado por el General en Jefe á la adiiiinisu-a- 
cioti mili tur. Por ahora no tenemos el tristisimo desconsuelo de escla- 
marcon el general YiiMif al referirse á la alimetttacion del soldado 
francés en Africa: «Preciso es tener valor ¡)ara decirlo: en nuestras es- 
jteiHciones ios soldados están muertos de hambre.—¡Cuántas veces nos 
hemos contristado con espectáculos espantosos! Y ¿qué no hubiésemos 
dado en muchas ocasiones para proporcionar una galleta ó un poco 
de tabaco á hombres cuyos esfuerzos habían sido inauditos, cuyo 
valor era siempre admirable y que solo sucumbían bajo unescesode 
m»serífl?»~Cu!iorgnllo podemos decirlo: el ejército de Africa está me­
jor alimentado, ó tan bien como el primero de Eun)pa.—Recibimos 
diariamente raciones de pan blanco fresco, carne fresca ó en latas, 
bacalao, galleta iilanca y bien acüiidicionaJ’a, tocino, café y vino.— 
Lo mismo la calidad ijne la cantidad, son inmejorables; y aun cuan­
do me piTmiliré algunas observaciones, ellas nada dirán contra los 
grandes esfuerzos del General en Jefe por el buen manleiiimiento del 
ejército,

El café, tónico de grande efecto para los soldados franceses que 
están hahiluudos ú su uso, no es en mi juicio, para el miJitur español 
de iguales resultados.—Lo mismo en la clase de paisano (lue desde 
(|iie se hacen soldados, nuestros iiombres, ninguno ó casi iiiiigutio 
loma café : usan si, el pan y el aguardiente; la sopa de ajo que cun- 
feeciotiaii con facilidad, y tal vez algún otro alimento de cantina 
que no tengo por demasiado provechoso.—Sentado, pues, que el 
soldado español no e.-lá Ijabilnailo al café,.se me permitirá que no me 
decida por semejante bebida para desítyuno.

Además, me parece (fue .se abusa del café, y á este almso y cargar 
demasiado de azúcar, .son dcliidas algunas (íiuPreas que en tiempos 
de cólera no pueden menos de ser peligrosas.

La carne en liitiis es de mediano salwr, é inspira poca confianza, 
por más que su conserva sea hecha con la mayor lealtad,—He oido 
quejar á varias persoiias de dolores de vienlréy torpeza do las di­
gestiones después de liaber comido parte de la carne en latas.

Los demás alinieiilos repito que son esmerudisimos y abundantes.
La.s aguas, que son lomarlas (Je un arroyo que atraviesa ei campa- 

monto, son cristalinas y puras.
El vínose dú ordiiiáriaiuenle del tinto: no es superior, pero es 

aceptable, de buen color,, salmi’ aslringeiite y poco alcolnálico.
Las horas á que ordinariamente loman sus alimentos los soldados 

son : el caK uncesi djí UKHana, el desayuno á las nueve, yel rancho 
de la larde después ’d'e la ' lista en los dias <¡iie no Hay fuegO, (jilo es 
roas tarde.—Este orden se disloca algo por el mucho servicio y tal 
vez por el descuida de los mismos soldados, cosa perjudicial por 
varios motivos: por el quebranlamienlo dcl iiábiCo, por la conmoción 
en que se encuentra el organismo antes y después de entrar en 
fu^o.

Es muy notalde, que además de los muy buenos alimentos que 
como he manifestaiJo se dan á la tropa , las camineras y vendbdores 
dan muy caros y no en abundancia, otros artículos que de ordinario 
son frutas, aguardientes y vinos de mediana calidad.—Debia hajter 
un médiiLO encargado de ius[)Cccioiiar dichos artículos, que los mé­
dicos de batallón por nuestra parte, siempre que tenemos noticia (H; 
.su espendicion , reconocemos.-En Ceuta liice tirar el té y el calé, 
á un iralaiiio (|ticdal)a agua sucia á los individuos de mi balailou, 
acampados en la plaza de Africa.

Por lo que lie nunifestado se vé, que en el dia el ejército espe- 
diciíDnario de Africa, lieiic esceienles y abundantes radones, ininen- 
sf) bien qiia im han podido espiTimenlar los franceses en sus guer­
ras contra las kabüa.s insurrectas de la Argelia, ni en su primitiva 
conquista de este territorio.

En el articulo próximo me ocuparé de la poüciadel campamento 
lo mas deieiiiilitnieme posible', y en los sucesivos de los hospitales de 
sangre, niracion de Iicriilas sobre e! campo, operaciones,etc.—Nece­
sito seguir algún Arden en estos artículos, puesto (fue escritos con 
rapidez, con lápiz, sobre la. rodilla y tal vez con el ruido del cafioii 
en los oidos y la sangre en las manos, si no me impusiese eíe órdeii, 
seria un caos de noticias inconexas.

AnTOMÜ Pour,ACION Y l'tnX.VNDEZ.

Suicricion pera el socorro de heridos é inutilizados en la guerra
de Africa.

Cantidades re'caudádas.
n r  ■ >r- . Suma anterior. . . 48.>i). Gregorio Moreno, mcdico-cimjano; LabasliJá. ^0

Mariano Lumbier, Lesaca.........................................' «o

Suma........................  bdó
Prtr tod.is las Variedades:

El Rrio. de la Redacción, Uaiihjndo Sanfrotos.

SECCION NEUTRAL.
En la imposibillilad de insertar iiUegros en nuestras eolumnas los 

largos escritos (f-io hemos reclbidu sobre el debatido asumo de la

rdespedida del médico de Peralta, I). Eustaquio Guinea y Aldama, por 
cuanto usurparíamos una gran parte del periódico á nuestros lecto­
res, y por(|ue lo reputamos ya sulicientemcnte juzgado por el públi­
co médico, vamos á dar de'elkisun reducido pero satisfactorio es­
trado.

Además del acta de su separación, eslraelada en uno de los anterio­
res números, nos ha dirijido el Sr. Guinea un eslenso comunicado, 
en que des|)ues de maiiireslarse agradecido á sus compañeros de la 
circunferencia por la defensa que de él lian hecho, se e.splica en es­
tos léi'iniiios, conleslamlo á los diez vecinos de Peralta, firmantes 
del articulo que se [uililicó en este periódico:

1. “ Que el proceder del ayunlíiniieiilo, aunque dicen los firman­
tes que estaba en su dereclio, es allamenle censurable, y justifica que 
ningún profesor celoso de su dignidad solicite aquellas plazas; por­
que ninguna queja fundada existía para despedir al facultativo titu­
lar de la manera que lo liizo aquella corporación.

2. ® Que la rigidez, ó mal géiiio del facultativo, en determinadas 
circnnstaiicias, más ilion i|iie censura debía halicr merecido elogios, 
por cuanto era motivada por injustas exijencias de algunos vecinos; 
tales comofiedir certilicados de enfennedades simuladas, ó de su­
puestos iiii|)edimenlos para la lactancia, etc.

3. ° Que lio habrá sido su conducta tan reprensible cuando ha me­
recido honrosas eerliíicacioiies de olrns ¡lyuiilamientos, y cuando 
después de su desliluciou ha sido agr.iciado con tros rdazas de mé­
dico titular, una de ellas dotada con 1 0 ,0 0 0  rs., situada á dos horas 
de Peralta, y con dos terceras parles menos de iioblaeion.

4. ® Que no puede cohonestarse el proceder del ayuntamiento con 
la pretendida nueva forma que se pensaba díy al servicio facultativo; 
pues nada de esto se manifestó al médico tiiiilar al comunicarle su 
diíspedida; por el contrario esta se verificó de la manera ya dicha, 
poco decorosamente, para qne ei interesado quedara con'ganas de 
aspirará ninguna de las dos plar-is de nueva tTcacion.

Los señores D. Marliti Gurucharri, médico (ie Viliafranca; D. Aqui­
lino Makionudo, de Falces; D. Fernando López, de Azagra; Ü. Oren- 
cio Gdos, de Muralla; I). Pedro Alf.iro, de Funes; D. .Miguel López de 
Stui Román, de Tafalh; D. Elias Saráiza, de ídem ; U. Andrés Hane­
gas, de Miranda de .Arga; I). Jii.in Gascirro, de Borbiinatio; D. Juan 
J. Rniz, de Lárraga; ü. Alejandro Orli-z y D. Mariano Arbió, deArtajo- 
iia; l). Miguel Amo, del Piieiloy Saiisoain; O. José Agiiinaga, de Oli­
le; D. Francisco Moreno, de Pitilla; D. Jorge Mago, de Caparrosa; don 
Ramón Serra, <le MiiriIJo, y D. Eiitiqiie Sánchez y Rorch, de San Mar­
tin, de Oiix, como aludidos en la comunicación citada de losvecino.s 
de Peralta, salen en otro estenso comunicado á la defensa de su eom- 
pafiere el Sr. Guiiieiv, y rechazan la idea de que iiuyan lomado parle 
en la cue.«tiü:i por una susceptiiiilidad exagerada, ni por género al­
guno de inlei'i'S, sino por puro compañerismo, y por el placer que 
resalla de la defensa de la razón y la jiislicna. Oteen qne les constaba 
qnenohaliia queja alguna cóníraelSr. Guinea, y no íiabia llegado á 
sus oídos que entrara para nada en la no renovación del coiilralo ce­
lebrado con dicho profesor, ei peiisaniieiilo de crear dos plazas de 
médico-cirujanos, Que este iiensumienlo lia debido ser posterior á la 
destitución del Sr. Guinea, por liaherse apercibido el ayuiilamienlo 
de la impresión que esta produjo en nuestra clase. Y por' último, que 
ios vecinos de Peralta no culpen ú nadie de su orfamlad; que se 
culpen á si propios, y no á quienes, además de no tener por (¡tié aver­
gonzarse etilo más niinitiio res|K:clo á cualidades-morales, sabeu 
muy bien lo íple'correspomk; :'t-su itroftíflion.

I)e.<piu's de complacer hasta donde nos ha sido posible á nuestros 
compañeros de Navarra, solo nos falla añadir que este asnillo se 
hulla completamente agotado, y que fuera impertiiienle insistir 
más en é!.

G R ON I G A .
E i t n i t o  a n s t i t e s r i o  tip  M a d s ' i t l . —FA  n iín  im  p rin c lp ln ilo  co n

lluvias, vientos huracanados dei S. S. E. allernailos con el S. O. y re­
vuelto, de la misma manera con que liiializó el anterior. La tempe­
ratura fné hasuinlebonaiidbtp, puos ilegó á sostenerse h.nsta 11° y la 
presión harmuólrira muy varinble, con inclinación á la lluvia con no 
poca constancia; sin omliargo, el sábado saltó el viento al N. N. E., 
descendió algunos grados ia columna lermomélrica (5°-t-0j y parecia 
enmo nuil qiierta serenarse el tiempo. El estado ainfwsféricoatiubiir- 
railii, lluvioso, con celajeria y algunas brumas en la.s madrugadas. 

Las eiifi'rmmliides reinantes las propias del imienio: calenturas 
catarrales, corizas, oftalmías, dolores reumáticos y nerviosos-, lieiire.s 
nmeosas en los anciaiius , aigaintls- gástricas en lo.s adnllo«. anginas 
lonsiinres, erisijielas y varias intermitentes de tipo errático y cunr- 
lano, fueron las afcecioiie.s (joe más irredoininaron, aun cuando no-fuií 
oscesivo el número de ellas en lo general. ^

Lo que .si abniularon fueron los afoctos.crüiilcos del pedio y vien­
tre, v miielios .sucumbieron á las tisi.s, liidro|ie.sias, catarros cróni­
cos de la iai'inge, lirúnquiqs y pulmones, infarlos viscerales, asmas 
ypai'áli.sis consecutivas á lesiones orgánicas del cerebro y iiródula 
espinal'

;(*«<• (||<>«> I a  d e  E s p i i i i e t i
á propósito (Id iulniirable c.«lablecimicnlo con que acaba de ciirúiue- 
cérse la beneficencia [>roviiu'ial lie Madrid:

«,\c;iba de ahrirso'di la calle de l-Anbaiadores, en una dependencia 
de la Indiisu; la (Ía'írrdft Mnicritldáil, MODELO do las-demás'casas 
que 'lebéii'ann eslubtfttérstt-. (1!) Este primeFv laborioso paso práctico, 
tlado en uba cuestión rodeada dé Uuiiaá dificultades, que su rosoln-
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clon iiarocifi aplazada indefiaidamcntfi, es dehielo al incnnsahie y 
l)ien dirigido celo de nuestro Cnhernailor civil, (¡iie ailaiiaiid» (ths- 
táciilos iiisuperahies liasla hoy, ba conseguido la creación de un asilo 
(]ue contribuirá á evitar muchos crímenes á que la ley alcanza diFi- 
cilmenle.»

¡Alabado sea Dios!
¡Fuerza del consonante, á lo que obligas,

A decir que son blancas las liormigas!
U e o o t n i i i ' t t f t .  —  a y i i M t t i m l c n t »  d o  l i t  v M I »  d o  l . i i in i ,

provincia de Zaragoza, en consideración á los distinguidos servicios 
que ha prestarlo á la población e! médico titular de la misma don 
Angel Gómez eje Carrascon, dnniite la epidemia de fiel)res tifoideas, 
ha acordado eslender un acta solemne en que conste el mérito con­
traído por este celoso profesor, recomendándole a! Gobierno para 
que le conceda la gracia que merece por su conducta en tan aflicti­
vas circunstancias.

J U t t e n  M o c lc d i id  d e  r l r u j l a  d o  Im  r e ­
suello no suscitar ninguna cuestión sobre el liipiiotismo hasta des­
pués de haber oido el dictámen de la comisión que tiene nombrarla 
para estudiar esta cuestión. Asi es que ba quedado sobre ia mésala 
historia t!e una ainpulacion de muslo practicada á favor de la aneste­
sia bipiiólica por M. Guérineau.

X o t n l u ' n i n i e n l o .— d i r e c t o r  d e l  K n p e c i a l i t t n ,  n .  L e ó n
Checa, ba sirio nombrado médico agregado de beneficencia provin­
cial, con destino al hospital de San Juan de Dios.

,V n d ( i  d e  m s n * . — K ii  u n  c o i i i i i n i c i i d o  q u e  i n  tStpaiía m é ­
dica inserta en su último número, suscrito por nuestro amigo é 
ilustrado compañero Sr. D. Julián López Somovilla, se combate la 
mala idea de que haya una nueca raza de. médicos. Tiene razón el 
apreeiable y digno médico castrense: los médicos nunca han formado 
mas que una familia, un solo cuerpo, y no pueden admitirse tales 
razas, como si dijéramos de perros y de gatos. El reunirlos de la ma­
nera mas fraternal, sí que seria una obra laudabie del periodismo
eientííico.

B i c o  e !  m e t n o v i n t  f i e  S a n i d a d .— f i d  h n n  n o n i l t n i d o  CAtoN
días varios profesores médicos con el carácter de provisionales, que 
han salido ya de la capital. También han salido para los hos|vUules 
de Africa y Amlaliicia algunos de los pocos oficiales de Sanidad que 
quedaban en Madrid.

O ' c *  J l M « < o n e * . ^ F á r t i l e n  IIUMloncK) d i c e  u n  p e r l ó i l l e n
francés (y tiene muchisima razón), que ha sido el año de 1859; pero 
llama principalmente la atención hacia las tres siguientes : el doctor 
negro (esta ilusión ha sido para el público); la virtud desinfectante 
dicl coaltar, y en fm el hipnotismo.

W n jn » .— A ig i in a ia  p a r e c e  u c r  q u e  l i n a  o c i i r r l r i t o  r e c i e n t e ­
mente en el Cuerpo de Sanidad militar, por causa sin duda de las 
penalidades que están sufriendo en Africa nuestros queridos compa­
ñeros. Se habla del fallecimiento ocurrido en Ceuta de un médico 
mayor y de un segundo ayudante, ambos del cólera, y se dice que 
están enfermos los Sres. Valle (D. Manuel), Ferrer, Coronel, So- 
mogy y otros.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los que soHcilen la plaza de farmacéutico de la villa de Ausejo, 

provincia de Lngmua, deben saber, que se halla establecido en ella, 
hace .50 años. D,'Manuel López, el cual ha desempeñado la titular 
con beneplácito de aquel vecindario por espacio de 46 anos; que por 
esta razón y por estar ajustado con 400 vecinos, de ios 600 que tiene 
U villa, piensa permanecer en ella; y por último, que se ha protestado 
por 30 mayorescontri!)uyenies contra la dotación rte 3,000 rs. que se 
ofrecen por la asistencia á 8 6  familias pobres, en atención á no haber­
se dado jamás por este concepto mas que 1 ,2 0 0  rs.

V A G A N T E S .
LO EST.iS. Dos plazas de médico~eir\i.}ano de Aranjiiei, provincia 

de Madrid, por asistir á un gran número de vecinos de dicho pueblo; la 
dotación de cada uno lO.OüO rs. pagados mcnsualmeiitc ; el contrato 
durará 4 a&os. Las solicitudes hasta el 23 Uul corriente á D. Gabino Kuíz, 
presidente de la junta nombrada para la provisión de estas vacantes, en 
dicho Real Sitio.

—•La de midico do Mondavia, provincia de Navarra, por dimisión del 
que la obtenía, fundada en el mal estado de su salud; su dotación consis­
te en I3.Í fanegas de trigo y 5,000 rs. vn., cobrado por el ayunlamicnlo 
lo primero en agosto y lo segundo en setiembre, libre de contribuciones 
y cargas eoncegUcs; ademas lodos los anteriores han tenido agregado el 
pueblo de Lazagunia, distante una hora, de buen camino y 170 almas, 
quien al dimisionario daba 80 fanegas de trigo anuales. Los aspirantes, 
que acreditarán ser médico-cirujanos, presentarán sus instancias en lu 
secretaria de la municipalidad á los veinte dias de insertado este anuncio.

— La de nvddíco-círuJaHo de Torrejon de Ardoz, provincia de Madrid, 
su vecindario 436 vecinos; su asignación 8,000 rs., 2,000 rs. pagados de 
propios por asistir á los pobres, y los olvo® 6,000 rs. que pagan los veci­
nos ,por igualas, cobrados por el ayuntamiento, siendo de su obligación las

is, partos y vacuna, sin más retribución por estos servicios que la 
mlmitariamente se le quiera dar ; pero si percibirá los derechos de 

los golpes de mano airada y venéreo. El tiempo que dure este contrato 
será convencional entre el ayuntamiento y cl!agraciado. Las solicitudes al 
presidente del ayuntamiento hasta los veinte dias de publicado este anuncio.

— La de médico-cirujano  de Colmenar de Oreja, provincia de Madrid; 
dotada con 2,500 rs. anuales, según el contesto del art. 67 de la ley de 
Sanidad. Las solicitudes hasta el 31 del actual.

—La de m édico-cirujano  de Prádena, provincia de Segovia; su dota­
ción 8,000 rs . pagados por reparto vecinal y casa. Se proveerá el 13 de 
enero. Las solicitudes á dicho ayuntamiento. Sedarán pormenores en esta 
Córte en la plazuela de la Leña, uúm. 24, tienda, casado D. Francisco 
García.

— La de médico-cirujano  do Villa de la Union, provincia de Vallado- 
lid; su dotación 4,000 rs. por asistir á los pobres, pagados trimestral­
mente del presupuesto municipal, y además las igualts. Las solicitudes 
hasta el 16 del corriente.

—La de médico de Aguilar de Campó, dotada con 7,000 rs. inclusa la 
asistencia del hospital y la de unas monjas que hay extramuros. Las so­
licitudes hasta el 20 del corriente.

— La de médico de Azlor y cinco anejos, provincia de Huesca; su dota- 
cien 8,000 rs. pagados por los ayuntamientos y 2,000 rs. más para casa. 
Las solicitudes hasta el 20 del corriente,

—La de midico de Nadal y anejos, provincia de Huesca; su dotación 
9,000 rs . Las solicitudes hasta mediados de mes.

—La de cirujano  de Iguefia, provincia de León, con 40 pueblos; su 
dotación 6,000 rs. pagados en setiembre por los vecinos. Las solicitudes 
hasta el 30 de enero.

— La de cirujano  de Riaño, provincia de León; su dotación 2,800 
reales, 30 cargas do centeno y 320 rs. por asistir á los pobres presos. Las 
solicitudes hasta el 30 del corriente.

— La de cirujano  de Villasexmir, provincia de Valladolid; su población 
65 vecinos; su dotación 5,000 rs, y 10 rs . por cada parto. Las solicitudes 
hasta el 31 del corriente.

ANUNCIO.DEFENSA DE HIPOCRATES,
DE LA S  ESCUELAS HIPOCRATICAS Y  DEL V IT A LIS M O :

HECHA

EN  LA  R EA L A C A D E JIIA  D E  M E D IC IN A  DK M A D RID
POR LOS ACADEMICOS DE NCMERO

Doctores D. Tomás Santero, D. Juan Castellóy Tagell, D. José Calvo y.Martin 
D. Francisco Alonso y Rabio, D. Francisco Mendez Alvaro, D.Juan Druraen y 

D. Matias Nieto Serrano.
Se ha terminado ya la publicación de esta obra, que forma un 

tomo de 400 páginas en 8 .® francés, bien impreso y con una elegante 
cubierta.

Véndese en Madrid, á 24 rs. en la redacción de El Siglo Médico, 
calle del Espejo, núm. 17, y en su imprenta, Pretil ele los Consejos, 
núm. 3; en ¡as Boticas de Ferrari, Lletget y Merino; en las librerías 
de López, calle del Cárnien, núm. 27; Bailly-Üailliere, Duran, 
Cuesta, y C. Moro y C.®, Puerta de Sol, 5 ,7  y 9.

En las Provincias cuesta 28 reales, y puede hacerse la suscricion: 
l.° haciendo el pedido y abonando su importe en cualquiera de los 
puntos donde se suscribe á El Siulo Médico; y 2.‘* dirijiéndose con 
libranza ó S6  sellos de correos á D. Manuel Rojas, Pretil de los 
Consejos, núm. 5.

SOCORRO P A R A  U N  COM PAÑERO CIEGO.

Rebles.

Suma anterior..............................8,713
D. Jo.sé Berne, Calezuela........................................................... 16

Mariano Vidalder, farmacéutico; Bujaraloz.........................  lO
José Rafales, médico; id........................................................ 16
Lucas Montalan, cirujano; id................................................. JO
Guillermo Arcebus, médico; Ormaistegui...........................  J9

PUERTO-RICO.
D. José Aguilera, médico-cirujano; Vaneo...............................  40

José Fülguera y Rosch, id ,; Puerto-Rico............................  JOO

Suma.................... 8,972
Por todo lo no llrmado:

El Srio. de la Redacción , It. Sanfrdtos.

Editor. MANUEL DE ROJAS.

MADRID.— 1 8 6 0 .— IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS.
PrelU í¡e los Consejes, 5, principai.
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